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›Editorial

REFORMADORES MODERNOS
Nerivan Silva, director de la Revista del Anciano, edición en portugués.

L
a Era Medieval fue una de las fases más tristes 
de la historia de la iglesia cristiana. Durante 
esa fase, la religión se transformó en un fardo 
casi insoportable para las personas. Dogmas 

y tradiciones contrarios a la Biblia caracterizaban la 
religión, hundiendo a las personas en las más densas 
tinieblas espirituales.

“Fue cuando esta lucha estaba en el auge que una 
protesta contra un abuso eclesiástico, realizado el 31 
de octubre de 1517, y de manera nada usual o de una 
manera espectacular, un monje profesor de la recien-
temente fundada y relativamente oscura universidad 
alemana, alcanzó inmediata respuesta y provocó la 
mayor revolución en la historia de la iglesia cristiana” 
(W. Walker, Historia de la iglesia cristiana, t. 2, p. 9).

Ese monje fue Martín Lutero. Luchando por las 
verdades de la Biblia, fue al choque contra las tradi-
ciones y las distorsiones teológicas predominantes en 
su época. Refiriéndose a él, Elena de White escribió: 
“El más distinguido de todos los que fueron llamados 
a guiar a la iglesia de las tinieblas del papado a la luz 
de una fe más pura fue Martín Lutero. Celoso, ardiente 
y abnegado, sin más temor que el temor de Dios y sin 
reconocer otro fundamento de la fe religiosa que el 
de las Santas Escrituras, fue Lutero el hombre de su 
época; por su medio Dios realizó una gran obra para 
reformar a la iglesia e iluminar al mundo” (El conflicto 
de los siglos, p. 129).

De hecho, “Martín Lutero es uno de los pocos hom-
bres de quien se puede decir que su obra alteró pro-
fundamente la historia del mundo” (Walker, ibíd., t. 
2, p. 9). Fue cuando él clavó las 95 tesis en la puerta de 
la iglesia del castillo de Wittemberg, Alemania, hace 
quinientos años, que tuvo inicio uno de los mayores 
movimientos reformadores de la historia.

Apreciado anciano, vivimos en tiempos significa-
tivos en la historia mundial. El apóstol Pablo escribió: 
“Conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos 
del sueño” (Rom. 13:11) Tú también fuiste llamado 

para ser un reformador en los tiempos modernos. Es 
bueno recordar que una reforma genuina comienza en 
la esfera individual. Sin duda alguna, todos nosotros 
tenemos algo que cambiar en nuestras vidas. Para ese 
logro, Dios nos concede su gracia y su poder (Efe. 2:10; 
Col. 3:1-4). Por otro lado, como líder espiritual, tienes 
la responsabilidad, que te fue otorgada por Dios, de 
cuidar de su iglesia. La reforma que comienza en la 
esfera individual pasa por la familiar y debe extender-
se a la colectiva, es decir, a la iglesia. Con equilibrio, 
sentido común, sabiduría, tacto y, ante todo, amor y 
misericordia, podrás ser un instrumento en las manos 
de Dios para llevar a la iglesia a experimentar el rea-
vivamiento y la reforma espiritual.

Recuerda que “la mayor necesidad del mundo es la 
de hombres que no se vendan ni se compren; hombres 
que sean sinceros y honrados en lo más íntimo de sus 
almas; hombres que no teman dar al pecado el nombre 
que le corresponde; hombres cuya conciencia sea tan 
leal al deber como la brújula al polo; hombres que se 
mantengan de parte de la justicia aunque se desplo-
men los cielos” (La educación, p. 54).

En estos tiempos modernos, Dios espera que tú 
seas un reformador: primero en tu vida y después en 
tu iglesia.<
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COMO LÍDER ESPIRITUAL, TÚ TIENES LA 
RESPONSABILIDAD QUE TE FUE OTORGADA POR 
DIOS PARA CUIDAR A SU IGLESIA.
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E
l doctor Paulo Días de Alecrim 
nació en Pires do Río, en el estado 
de Goiás, República del Brasil. 
Su formación académica es en 

Ingeniería eléctrica, y tiene un doctora-
do en Automatización industrial por la 
Universidad Federal de Lavras (UFLA), en 
el estado de Minas Gerais, Brasil. Actúa 
como docente en el curso de Ingeniería 
Eléctrica del Instituto Federal de Minas 
Gerais (IFMG). Desde 2008, el doctor 
Días y su familia residen en la ciudad de 
Formiga, en el mismo Estado de Minas 
Gerais; alli, también actúa como anciano. 
Está casado con Ivane María da Fonseca 
Alecrim. El matrimonio tiene dos hijos: 
Ericssen Días da Fonseca Alecrim y 
Evelyn da Fonseca Alecrim. Como ancia-
no de iglesia, el doctor Paulo tiene un 
gran aprecio por los proyectos misione-
ros, especialmente en la plantación de 
iglesias en ciudades que no tienen presen-
cia adventista. Fue en este contexto que 
él nos concedió esta entrevista.

 >¿Qué proyectos misioneros ha desa-
rrollado su iglesia?

Actualmente la iglesia se ha invo-
lucrado en algunos proyectos (Grupos 
pequeños, evangelismo de Semana Santa, 
Ferias de Salud, etc.), pero el proyecto 
principal es la implantación de iglesias, 
que en este momento representa el mayor 
interés de evangelismo de la iglesia.

 >¿Cómo ha sido el compromiso de los 
jóvenes de su iglesia en estos proyec-
tos misioneros?

Los jóvenes están involucrados en 
el ministerio de la visitación a intere-
sados, en el programa “Reencuentro” 

y, principalmente, en la plantación de 
iglesias. Esa participación es fruto de 
la formación de un Grupo pequeño para 
el estudio del libro Mensajes para los 
jóvenes, de Elena de White. Durante las 
reuniones de estudio, los jóvenes obtu-
vieron una conciencia más clara de su 
deber misionero en la iglesia.

 >Por favor, destaque brevemente 
una experiencia que haya vivido en 
algún proyecto de establecimiento 
de iglesias.

Actualmente estamos abocados al 
proyecto de plantación de iglesias en la 
ciudad de Pains, en el Estado de Minas 
Gerais, a unos 35 kilómetros de la ciudad 

en la que vivimos. Fue lanzado el desa-
fío a nuestro Grupo pequeño, formado 
por la unidad evangelizadora de los 
jóvenes, para comenzar allí un punto 
de predicación. Después de tres meses 
de reuniones acompañadas por estudios 
bíblicos, fue bautizada una persona y 
otras dos ya se decidieron por el bautis-
mo (una de ellas es telespectadora del 
canal Nuevo Tiempo). Se trata de una 
localidad sin presencia adventista. De 
las iglesias establecidas, “han de salir 
los hombres que deben llevar la ver-
dad a otros y levantar nuevas iglesias” 
(Servicio cristiano, p. 61). Creemos que 
estamos en el camino correcto, al apli-
car este mecanismo de evangelización.

VISIÓN MISIONERA
Entrevistado: Dr. Paulo Días de Alecrim

›Entrevista
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Rev. Anciano / Entrevista‹

 >¿De qué manera el anciano puede 
ayudar a formar una nueva genera-
ción de líderes para la iglesia?

Es importante resaltar que muchos 
miembros de iglesia se espejan en sus 
líderes locales, tanto ancianos como 
pastores. Por eso, es necesario que cada 
uno de ellos sea un ejemplo de espiri-
tualidad y de servicio. El compromiso 
y la participación en actividades tales 
como la visitación, las ferias de salud, 
los grupos de estudio y los entrenamien-
tos ministeriales contribuyen signifi-
cativamente a la formación de líderes; 
además de promover los proyectos de 
evangelismo. Un liderazgo con ese per-
fil será admirado y respetado por los 
miembros de la iglesia, y será una ins-
piración para los nuevos líderes.

 >En ese proceso de formación, ¿cómo 
trabajan los ancianos de su iglesia en 
relación con los más jóvenes?

Entendemos que los jóvenes son la 
nueva generación de dirigentes de la 
iglesia. Es imprescindible el compromi-
so de cada uno de ellos en todos los pro-
yectos y en todas las actividades de la 
iglesia. Somos absolutamente conscien-
tes de que ellos no son el futuro, sino el 
presente de la iglesia. Cuando delega-
mos responsabilidades en los jóvenes, 
nos sorprenden con buenos resultados. 
Es importante que ellos formen parte 
del equipo de liderazgo. En nuestra 
iglesia, tenemos un anciano joven que 
ha desempeñado muy bien esta función 
y es bien aceptado por la congregación.

 >¿Qué estrategias ha utilizado su 
iglesia para evangelizar una ciudad 

sin presencia adventista, y cuáles han 
sido los desafíos?

La iglesia ha utilizado varios medios, 
entre ellos: cursos “Cómo dejar de fumar 
en cinco días”, Grupos pequeños en los 
hogares de los interesados, distribución 
del libro misionero (Impacto esperanza) 
y otras literaturas, visitación a los tele-
spectadores de Nuevo Tiempo, ferias de 
salud y Proyecto Caleb. Este último ha 
sido una buena estrategia para la evan-
gelización y la implantación de iglesias. 
Por medio de esas estrategias, muchas 
personas han tomado decisiones por el 
bautismo. Uno de los mayores desafíos 
que encontramos en esta región es la 
presencia muy marcada de la Iglesia 
Católica. A muchas personas católicas, 
varias veces les han prohibido partici-
par de estudios bíblicos suministrados 
por nuestra iglesia.

 >A lo largo del año, ¿cuál fue la actua-
ción y el compromiso de los minis-
terios de su iglesia (Música, Escuela 
Sabática, ASA y otros) en los proyec-
tos misioneros?

La dirección de Escuela Sabática ha 
promovido la idea de transformar cada 
unidad evangelizadora en un Grupo 
pequeño. El Ministerio del Niño y el 
Adolescente ha realizado cultos para 
bebés en casas de parientes no adventis-
tas de miembros de la iglesia. Algunos 
de ellos todavía no frecuentan la iglesia. 
Una vez por semana, el Ministerio de 
la Mujer realiza cultos en las casas de 
interesados y enfermos, así como visitas 
a asilos y hospitales. Con respecto a la 
asistencia material, ASA apoya al pro-
yecto Caleb por medio de la recolección 

de alimentos, que de manera continua 
son distribuidos entre personas necesi-
tadas. Pero por encima de todo eso, está 
el alimento espiritual.

 >Como docente universitario, ¿de qué 
manera concilia la vida familiar y sus 
actividades como anciano?

En general, los ingenieros somos 
metódicos, y yo no soy un punto afue-
ra de la curva. De esa manera, mi vida 
puede ser dividida en tres dimensiones 
principales: la vida académica, la vida 
familiar y el ministerio como ancia-
no de iglesia. Intento ser eficiente en 
todas, pero como docente tengo la res-
ponsabilidad de representar el amor de 
Cristo por las personas por medio de 
mi testimonio y acciones de evange-
lismo innovadoras. Soy consciente de 
esa responsabilidad que pesa sobre mis 
hombros, y seré responsabilizado por 
esa misión. La siguiente declaración de 
Elena de White me inspira: “No es sola-
mente la responsabilidad del ministro 
la de representar a Cristo al mundo, 
sino la de todo miembro de iglesia” 
(El ministerio pastoral, p. 179). Con res-
pecto a la convivencia con mi familia, 
también soy criterioso en relación con 
los cultos, las oraciones individuales y 
en grupo, estudios bíblicos, etc. Como 
anciano durante un período de casi tres 
décadas, siempre tuve la preocupación 
por el reavivamiento de la iglesia y su 
actuación misionera, y evidentemente, 
involucrando a mi esposa y a mis hijos 
en los ministerios de la iglesia la convi-
vencia familiar se hace una bendición 
para la iglesia y para el ministerio como 
anciano. 
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›Entrevista / Rev. Anciano

 >El discipulado comprende el desa-
rrollo de personas en la vida cris-
tiana. ¿Cuál ha sido la visión de su 
iglesia sobre este asunto?

Mantener una iglesia activa y actuan-
te ha sido la preocupación de los dirigen-
tes de la iglesia que frecuento. No tengo 
dudas de que si somos miembros actuan-
tes, el desarrollo de la vida cristiana será 
una consecuencia. Como escribió Elena 
de White: “Una iglesia que trabaja es una 
iglesia viva” (Testimonios para la iglesia, 
t. 6, p. 434). Creo que con el compromiso 
de la iglesia en proyectos misioneros, los 
miembros están desempeñando el disci-
pulado en el cumplimiento de la misión 
que Cristo nos confió.

 >En el contexto misionero de la igle-
sia, ¿cómo ve usted la cuestión del 
reavivamiento y la reforma?

Es imposible que alguien dé lo que 
no tiene. Para ser misioneros, debemos 
primero sentarnos a los pies de Cristo, 
como lo hizo María (ver Luc. 10:39), para 
que aprendamos con él. El verdadero 
reavivamiento comienza en nuestro 
interior, por medio del estudio devocio-
nal de la Biblia y también de la oración. 
Consecuentemente, por medio de esa 
relación con Dios, la reforma ocurrirá 
en los hogares y en la iglesia. Por otro 
lado, no podemos cerrar nuestros oídos 
a la orden de Cristo: “Id y predicad” 
(Mat. 28:19). No podemos esperar una 
reforma total de la iglesia para comen-
zar a actuar. A fin de cumplir la misión, 
debemos actuar inmediatamente.

 >¿Cómo ha sido la motivación de los 
miembros de su iglesia para involu-
crarse en la práctica de la comunión, 
la relación y la misión?

El proyecto 10 Días de Oración y 10 
Horas de Ayuno ha incentivado a los 

miembros a la práctica de la oración y 
la comunión en las primeras horas del 
día. En nuestra iglesia, hay varios gru-
pos de hermanos que adoptaron la cos-
tumbre de reunirse cada mañana para 
orar y estudiar, de manera reflexiva, 
los mensajes del Espíritu de Profecía. El 
proyecto Reavivados por su Palabra fue 
ampliamente divulgado y practicado. 
Los proyectos misioneros en cuestión 
han despertado a diversos hermanos 
“inactivos” de la iglesia.

 >¿En qué actividades misioneras su 
iglesia tiene mayor compromiso?

Como ya fue mencionado, varias 
actividades misioneras han marcado el 
cumplimiento de la misión por parte de 
nuestra iglesia. Sin embargo, los Grupos 
pequeños de estudios bíblicos que se 
reúnen en los hogares de personas no 
adventistas, los grupos de visitación a 
los miembros ausentes y la realización 
de cultos en los hogares de personas 
interesadas que visitan nuestra iglesia 
se destacan especialmente.

¿Qué ha hecho su congregación 
para contener el índice de miembros 
que se apartan de la iglesia?

La Escuela sabática desarrolló un 
proyecto de visitación a los miembros 
que han faltado, y también de incentivo 
al estudio de la lección. El Ministerio de 
las Publicaciones de la iglesia ha promo-
vido la suscripción a la Guía de estudio 
de la Biblia para todos los miembros, 
incluyendo a aquellos que no tienen 
condiciones financieras para adquirirla. 
Con frecuencia, el Ministerio de Hogar y 
Familia realiza encuentros de matrimo-
nios con Cristo, para el fortalecimiento 
de la relación. El Ministerio de la Mujer 
ha realizado cultos semanales en los 
hogares, con el objetivo de fortalecer la 

fe de los miembros de la familia de la 
iglesia. El Ministerio de Mayordomía 
ha realizado cultos de reavivamiento 
espiritual en las iglesias y los grupos 
del distrito pastoral.

 >¿Cuáles son los proyectos misione-
ros de su iglesia para el próximo año?

La instalación de iglesias en ciuda-
des sin presencia adventista es nuestro 
proyecto central continuo. Junto a él, 
vienen todos los demás: ferias de salud, 
divulgación del canal Nuevo Tiempo y 
la continuidad de los Grupos pequeños.

 >¿Cuáles son los mayores desafíos 
de la Iglesia en los tiempos actuales?

La llamada posmodernidad ha traído 
grandes desafíos a la iglesia. Vivimos en 
un mundo relativista, en el que la reli-
gión es objeto de serios cuestionamien-
tos. En un mundo así, con tantos “atrac-
tivos”, tomar el evangelio como algo 
relevante para los jóvenes es una tarea 
difícil. Mientras el mundo pierde su 
identidad en varios aspectos, el desafío 
de la iglesia es mantener sus principios 
inmutables, que están afirmados en la 
Palabra de Dios. Como líderes, no demos 
permitir que los “ismos” seculares influ-
yan sobre la iglesia. Sin embargo, deben 
buscarse nuevas estrategias de evange-
lismo. Al final de cuentas, tenemos que 
alcanzar a las personas en el lugar en 
que se encuentran; diferenciando bien 
los principios de lo que son las costum-
bres y las tradiciones, así como también 
modernizándonos, para ser relevantes 
para las personas, creo que este es uno 
de los mayores desafíos de la iglesia para 
nuestros días.<
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›Especial

SOLA SCRIPTURA
Un principio de centenas de años, relevante para el siglo XXI

Flavio P. da Silva Filho, pastor de distrito en Concordia, Piauí, Rep. del Brasil.

H
ace exactamente quinientos años, Martín 
Lutero presentó 95 verdades extraídas de 
la Biblia que cambiaron el mundo. Estaban 
fundamentadas sobre una interpretación 

conocida como Sola Scriptura. Sobre esa plataforma, 
Martín Lutero afirmó que “solamente la Escritura es 
el verdadero señor y maestro de todos los escritos y 
doctrinas en la Tierra” (Luther ś Works, t. 32, pp. 11, 12).

Sola Scriptura es un principio fundamental para 
entender la Biblia; por medio de ese estatuto, la igle-
sia acepta las Sagradas Escrituras como autoridad 
normativa, suprema y exclusiva, el patrón para la fe y 
la doctrina del discipulado de Cristo en el siglo XXI, 
que está por encima de la tradición, la ciencia y la filo-
sofía. En otras palabras, solamente la Biblia contiene 
la esencia de la verdad para que conozcamos a Dios y 
la salvación. Siendo, también, la norma final, la guía 
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infalible y el fundamento suficiente de 
la verdad, proveyendo la base de todas 
las doctrinas de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día.

SOLA SCRIPTURA Y EL 
ANCIANO

El principio de Sola Scriptura no fue 
creado por Martín Lutero. Solamente 
rescató un concepto que ya existía desde 
la fundación de la iglesia. Ya en el 
Antiguo Testamento, el plan de Dios 
era que su Palabra ocupara la mente de 
sus seguidores. La obediencia por amor 
sería equivalente a una vida más larga 
y de mayor calidad, y la Biblia estaría 
presente en la conversación entre los 
padres y los hijos, en la casa o en la 
calle, por la noche o durante la maña-
na, en los marcos de las puertas y en 
los portones; y hasta en los brazos y en 
las frentes serían sujetos fragmentos de 
las Sagradas Escrituras (ver Deut. 6:1-9). 
En ese sentido, y de manera idéntica, la 
vida personal del anciano es conocida 
únicamente por Dios (ver Sal. 139:1); es 
decir, su interior debe ser orientado por 
una brújula llamada Sola Scriptura.

Teniendo este principio como base, 
el anciano dedica la primera hora del 
día para tener un encuentro con Dios, 
y la vida devocional de Jesús será el 
modelo que seguirá (ver Mat. 14:23; 
Mar. 1:35; 6:46); y si solamente la Biblia 
es su regla de fe, él será capaz de decir 
como el apóstol Pablo: “Sed imitadores 
de mí, así como yo de Cristo” (1 Cor. 11:1). 
Aunque no sea perfecto, luchará por ser 
como Cristo, una persona de principios.

Conducido únicamente por las 
Sagradas Escrituras, el anciano será 
un hombre de vida irreprensible; un 
ministro de Dios, sin orgullo, sin vio-
lencia y sin deseos de ganancias en el 
corazón; de mente pura y con dominio 
propio (ver Tito 1:7, 8).

Orientado por la Palabra de Dios, 
el anciano será un hombre bueno, y 
de su vida no se podrá decir nada. 
Será trabajador y cuidadoso, sensato y 
responsable. Tendrá placer en recibir 
huéspedes en su casa, y será un buen 
maestro de las Sagradas Escrituras. 
Cuidará bien de su familia, y sus hijos 
lo obedecerán con todo respeto (ver 1 
Tim. 3:2-4). Resumiendo, el principio 
de Sola Scriptura aplicado a la vida del 
anciano se transformará en un “modelo 
de fe, pureza y amor” (1 Tim. 4:12), por-
que las “Escrituras establecen elevados 
patrones de vida para los ancianos de 
la iglesia” (Guía para los ancianos, p. 29).

En relación con la vida pública del 
anciano, que corresponde a sus acciones 
directas sobre la iglesia, el principio de 
Sola Scriptura determina que deberá ser 
nombrado por una congregación (Hech. 
14:23). El anciano, también, debe ser un 
líder relevante, asumiendo responsa-
bilidades administrativas (Hech. 15:2, 

4, 6, 22, 23). Les corresponde, además, 
a los ancianos ministrar a los enfer-
mos, orando por ellos y ungiéndolos, 
bajo la orientación del pastor (Sant. 
5:14; Manual de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, pp. 70-74).

En suma, un anciano es un co-pastor, 
unido al pastor de distrito; que asume el 
liderazgo espiritual de la congregación; 
que anima y apoya a los otros oficiales 
de la iglesia, amando a cada hermano de 
la congregación de manera individual, 
de acuerdo con la orden de Cristo (Juan 
15:12, 13); aconsejará, animará al enfer-
mo, y orará por él, y también por el her-
mano que perdió la esperanza; llevará 
la Santa Cena a los enfermos y a los que 
están postrados (1 Ped. 5:1, 2; Guía para 
los ancianos, pp. 24-26).

SOLA SCRIPTURA, 
EL ANCIANO Y EL 
DISCIPULADO

Aun en el contexto del principio de 
Sola Scriptura, de acuerdo con lo men-
cionado anteriormente, las creencias 
fundamentales y las prácticas de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día están 
determinadas por la Palabra de Dios, y 
por ese motivo, cuando un nuevo candi-
dato a discípulo se presenta a la iglesia 
se formula la pregunta: “¿Cree usted 
que la Biblia es la Palabra inspirada de 
Dios, y que constituye la única regla 
de fe y práctica para los cristianos? ¿Se 
compromete a dedicar regularmente 
tiempo para la oración y el estudio de la 
Biblia?” (Manual de la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, p. 45).

ORIENTADO POR LA PALABRA 
DE DIOS, EL ANCIANO SERÁ UN 
HOMBRE BUENO, Y DE SU VIDA 
NO SE PODRÁ DECIR NADA. SERÁ 
TRABAJADOR Y CUIDADOSO, 
SENSATO Y RESPONSABLE.

ck
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Cuando el candidato responde: “Sí”, 
el anciano será la pieza clave, en el sen-
tido de incentivarlo “a desarrollar una 
relación personal con Jesús, al fortalecer 
sus hábitos de estudio de la Biblia y de 
oración personal” (ibíd., p. 73), siendo 
una de las bases del trabajo del anciano 
la preparación de nuevos candidatos 
para el bautismo, así como el discipula-
do de esos nuevos miembros (ver Guía 
para los ancianos, p. 26).

Sin embargo, es importante men-
cionar que ese incentivo no se restrin-
ge solamente a los recién bautizados; 
toda la iglesia debe ser incluida, y eso 
ocurrirá por medio del ejemplo y la 
acción directa del anciano al ayudar a 
los ministerios de la iglesia. “Una vida 
efectiva de oración personal de cada 
miembro, que apoye todos los minis-
terios y los programas de la iglesia 
local, mejorará la misión de la iglesia. 
Los ancianos pueden pedir a la Junta 
Directiva que designe una comisión 
que lo ayude en su función de desa-
rrollo e incentivo” (Manual de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, p. 73).

Esta comisión puede reunirse para 
el entrenamiento mutuo en métodos 
que faciliten la enseñanza de la Biblia. 
Después de eso, con el apoyo de la Escuela 
Sabática (que tiene un papel fundamen-
tal en la formación de discípulos), aten-

der a las familias de los recién converti-
dos para que obtengan un conocimiento 
claro de los fundamentos básicos de las 
Sagradas Escrituras.

“Bajo la dirección del pastor y en 
cooperación con él, el anciano local es el 
líder espiritual de la iglesia, responsable 
por promover todos los departamentos 
y las actividades de la obra. Debe man-
tener una relación mutuamente prove-
chosa con todos los demás oficiales de la 
iglesia” (ibíd., p. 73) y todos los departa-
mentos. Bajo la influencia del principio 
hermenéutico de Sola Scriptura, deben 
promover el evangelismo.

En este sentido, según el Manual de 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día, en 
la página 93, el primer objetivo de la 
Escuela Sabática es promover “el estu-
dio de las Escrituras”, y el cuarto es “dar 
énfasis a la misión mundial de la igle-
sia”. La primera meta del Ministerio de 
los Adolescentes es “Enseñar la Biblia 
con una metodología que permita al 
adolescente acercarse a Cristo” (ibíd., 
p. 181). La Ley de los Conquistadores 
tiene como Primera Orden: “Observar 
la devoción matutina”, y entre sus idea-
les, existe un voto de fidelidad a la 
Biblia, cuyo objetivo es hablar del regre-
so de Jesús a todo el mundo en esta 
generación (Manual administrativo del 
Club de Conquistadores, pp. 27, 28). ASA 
(Asistencia Solidaria Adventista) busca 
amparo en toda la Biblia en cuanto al 
llamado a la solidaridad para con los 
necesitados (Manual de la Asistencia 
Solidaria Adventista, p. 11), habiendo 
sido muchas veces ese el primer paso de 
abordaje en el trabajo de evangelismo de 
Cristo. Así, la principal preocupación 

del liderazgo de cada congregación debe 
ser “tener un plan activo de discipulado, 
que incluya tanto la alimentación espi-
ritual de la iglesia como la planificación 
y el fomento del evangelismo” (Manual 
de la Iglesia Adventista del Séptimo Día, 
p. 125).

SOLA SCRIPTURA, EL 
ANCIANO Y LOS EVENTOS 
FINALES

“Algunos protestantes se están acer-
cando a la posición católica. Incluso algu-
nos eruditos evangélicos han comenzado 
a poner mayor énfasis en el consenso y 
la autoridad de la tradición cristiana. 
Parece que esto, inevitablemente, debe 
conducir a un debilitamiento del prin-
cipio de Sola Scriptura, que por muchos 
siglos se consideró un principio funda-
mental del protestantismo” (Tratado de 
teología adventista del séptimo día, p. 61).

Existe una advertencia profética: 
“Solo los que hayan fortalecido su mente 
con las verdades de la Biblia podrán 
resistir en el último gran conflicto” (El 
conflicto de los siglos, p. 651). En el contex-
to de los eventos finales, que establece 
la última base doctrinal de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, del tercer 
mensaje angélico (Apoc. 14:9-12) resulta-
rá la división definitiva de la humanidad 
entre salvos y perdidos. Así, la eficien-
cia o el fracaso del anciano como base 
de fortalecimiento bíblico de la iglesia, 
será determinante para la vida o para 
la muerte eterna de muchas ovejas del 
rebaño. “Si dejamos de ser el pueblo del 
Libro, estaremos perdidos y nuestra 
misión fracasará” (Manual de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, p. 139).<

›Especial / Rev. Anciano

UNA VIDA EFECTIVA DE ORACIÓN 
PERSONAL DE CADA MIEMBRO, QUE 
APOYE TODOS LOS MINISTERIOS 
Y LOS PROGRAMAS DE LA IGLESIA 
LOCAL, MEJORARÁ LA MISIÓN DE 
LA IGLESIA
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LECCIONES DE MARTÍN LUTERO
Lo que el anciano puede aprender de la vida del gran reformador del siglo XVI

Carlos A. Hein, Secretario ministerial de la División Sudamericana.

Especial‹

Q
uinientos años han pasado desde aquellos 
días de la Reforma; pero lo que no ha pasado 
ni pasará son los principios que guiaron la 
vida del gran reformador, Martín Lutero. 

Principios que si hoy los aplicáramos a nuestra vida, 
sin duda nos llevarían a ser mejores dirigentes de esta 
iglesia, que necesita vivir y proclamar el evangelio.

Martín Lutero, “el más distinguido de todos los que 
fueron llamados a guiar a la iglesia de las tinieblas del 
papado a la luz de una fe más pura” (El conflicto de los 
siglos, p. 113), no solamente luchó por reformar a la igle-
sia, sino además hizo discipulado con sus seguidores.

A continuación, veremos cinco actitudes de Martín 
Lutero, presentadas por Elena de White, dignas de ser 
imitadas:

1. Temor a Dios. “Sin más temor que el temor a 
Dios” (ibíd.).

Al pensar en esta actitud de Martín Lutero, nues-
tros pensamientos se dirigen al mensaje del primer 
ángel, que dice, “Temed a Dios y dadle gloria” (Apoc. 
14:6, 7). Muchas podrían ser las maneras de explicar 
este pasaje bíblico, sin embargo, hablando en forma 
muy sencilla y a la vez profunda, esto no es otra cosa 
que “tomar a Dios en serio”. Dios no puede ser nuestro 
Dios únicamente en los momentos de devoción per-
sonal o cuando nos encontramos en la iglesia en un 
servicio de adoración. Dios debe ser Dios en nuestras 
vidas a la hora de sentarnos a la mesa para comer, 
al dirigir un vehículo, al practicar algún deporte, al 
trabajar, etc. Debemos tomar a Dios en serio en todo 

Shutterstock
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›Especial / Rev. Anciano

momento, lugar y circunstancias. Algunos creen que 
esta actitud podría llevarlos a tener una vida lóbrega 
y triste, sin embargo, “la vida que abriga el temor de 
Jehová no será una vida de tristeza y oscuridad. Es la 
ausencia de Cristo que entristece el semblante y hace 
de la vida una peregrinación de suspiros” (Palabras de 
vida del gran Maestro, p. 126).

2. Las Sagradas Escrituras como fundamento. 
Martín Lutero no reconocía “otro fundamento de la fe 
religiosa que el de las Santas Escrituras” (El conflicto 
de los siglos, p. 113).

En los tiempos en que vivimos, y frente a la exis-
tencia de tantos libros y revistas, y “buena" literatura, 
debiéramos recordar que el único fundamento seguro 
para nuestra vida religiosa es la Palabra de Dios, la 
cual debemos no solamente conocer, sino también 
predicar. El anciano discipulador “predica la Palabra” 
(2 Tim. 4:2). Los sermones de la iglesia no pueden estar 
basados sobre historias bonitas o filosofías simpáticas. 
¡Es la Palabra la que debe ser proclamada!

3. Dedicación al estudio. El gran reformador del 
siglo XVI “dedicaba al estudio todo el tiempo que 
le dejaban libre sus ocupaciones de cada día, y aun 
robaba al sueño y a sus escasas comidas el tiempo que 
hubiera tenido que darles” (El conflicto de los siglos, p. 
116).

No es cuestión, simplemente, de dedicar algunos 
minutos diariamente a la lectura de la Biblia. El Señor 
Jesús nos dice: “Escudriñad las Escrituras” (Juan 5:39). 
Es el mismo Señor quien dijo con firmeza a sus dis-
cípulos que iban camino a Emaús: “Oh insensatos, y 
tardos de corazón para creer todo lo que los profetas 
han dicho!” (Luc. 24:25). Para cada anciano, “la Biblia 
debe ser su estandarte, los oráculos vivientes de Jehová 
deben ser su guía. Deben excavar en busca de la verdad 
como por tesoros escondidos. Tienen que descubrir 
dónde está el tesoro, y entonces remover cada pulgada 
de ese terreno para obtener las joyas. Tienen que labo-
rar las minas de la verdad en busca de nuevas gemas, 
de nuevos diamantes, y los hallarán” (Fe y obras, p. 78).

4. Convicción de dependencia del auxilio divino. 
“Permanentemente dominado por la convicción de que 
dependía del auxilio divino, comenzaba cada día con 
oración y elevaba constantemente su corazón a Dios 
para pedirle su dirección y su auxilio” (El conflicto de 
los siglos, p. 115).

No es de extrañar que Martín Lutero llegase a ser lo 
que fue. Él sabía que dependía de Dios, y a él recurría 
en oración. Hoy, “nuestra única seguridad está en des-
confiar constantemente de nosotros mismos y confiar 
en Cristo” (Palabras de vida del gran Maestro, p. 120).

5. Apartar la mirada de sí mismo. “Staupitz [...] le 
indujo a apartar la mirada de sí mismo [...] y a acudir 
a Jesús, el Salvador” (El conflicto de los siglos, p. 116).

Bien hace el anciano que aparta la mirada de sus 
propios logros o aptitudes, y mira a Jesús. El cristiano 
puede ser feliz, puede cantar, porque descubrió que su 
seguridad no depende de él, ni de sus sentimientos, 
que cambian constantemente. Puede confiar en el 
Señor, a pesar de los problemas externos.

El anciano sabio es aquel que tiene “puestos los ojos 
en Jesús” (Heb 12:2). “El que trabaja fielmente tiene los 
ojos puestos en Jesucristo. Recuerda que su esperan-
za de vida eterna la debe a la cruz del Calvario, y está 
resuelto a no deshonrar jamás a quien dio su vida por 
él” (ibíd., p. 247).

Cinco siglos después de la gran Reforma, el discípu-
lo genuino del Salvador –como lo fue Martín Lutero– 
teme a Dios, tiene las Sagradas Escrituras como su 
fundamento, se dedica al estudio, depende del auxilio 
divino y aparta la mirada de sí mismo, poniendo los 
ojos en Jesús.<

Shutterstock
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Elena G. de White

Pídelos al Servicio Educacional Hogar y Salud más cercano 
a tu domicilio o a tu coordinador de Publicaciones.
ventas@aces.com.ar | Síguenos en:

101 Preguntas acerca de Elena G. de White
William Fagal

Este libro contiene una compilación abreviada de las 
preguntas que las personas han enviado al Patrimo-
nio White durante los últimos años sobre los siguien-
tes temas: Elena de White y su inspiración, normas de 
la iglesia, tiempos finales, salud y alimentación, iglesia 
adventista, matrimonio y sexo, vida espiritual y otros 
temas diversos.

Introducción a los escritos de Elena G. de White
George R. Knight

El profeta usa el lenguaje de su tiempo y escribe en 
un contexto sociocultural y espiritual determinado, a 
veces muy diferente del nuestro, y en ocasiones aplica 
principios generales a casos individuales. Para interpre-
tar correctamente los mensajes proféticos, y aplicarlos 
con acierto, hemos de conocer ese contexto; esto nos 
permitirá poner en práctica apropiadamente los sanos 
principios de interpretación de los escritos inspirados.

[8226]

[8147]
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NECESIDADES FUNDAMENTALES
Clubes de Conquistadores y de Aventureros: la diferencia que determina 
la diferencia

Udolcy Zukowski, director del Ministerio de Conquistadores y Aventureros para la División Sudamericana.

›Iglesia

R
ealiza la experiencia de que-
darte sentado en el último 
banco del templo un sábado 
por la tarde. Son las 14:30, es 

un momento de reflexión para ti, como 
anciano y como líder de tu congrega-
ción. La iglesia está completamente 
vacía. No es hora del culto ni de cual-
quier otra reunión. No hay nadie aden-
tro de la iglesia, ni siquiera alrededor. 
Silencio total. Estando allí en soledad, 
comienzas a pensar en las necesidades 

de tu iglesia. Cambiar el equipo de 
audio, pintar las paredes, arreglar los 
bancos para que sean más confortables, 
colocar en una mejor posición el proyec-
tor y aumentar la imagen de la pantalla, 
comprar un proyector más potente... Sin 
embargo, me gustaría que pensaras en 
necesidades más importantes.

Puedes pensar, entonces: “Mi iglesia 
necesita de manera urgente el poder del 
Espíritu Santo. Necesitamos demostrar 
más amor los unos por los otros y ser 

bondadosos y amigables con los visi-
tantes. Necesitamos terminar la pre-
dicación del evangelio alcanzando a 
cada familia del barrio y de la ciudad”. 
Sentados en el último banco de la igle-
sia, hay muchas cosas que podemos 
descubrir en oración.

Normalmente, en los encuentros de 
líderes pregunto respecto de las necesi-
dades de la iglesia (sean estas grandes 
o pequeñas). Y mencionan por lo menos 
cinco de ellas.

Shutterstock
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1. Evangelizar
“Y este evangelio del Reino será pre-

dicado” (Mat. 24:14). Esta es la primera 
necesidad de la iglesia. Esta es la razón 
de la existencia de la iglesia. El evan-
gelismo debe ser la principal actividad.

No hay mayor alegría que llevar per-
sonas a los pies de Cristo. Pero cuando 
mucha gente es aceptada en la familia 
de Dios, ¿cuál es nuestra necesidad, o 
nuestra tarea, en relación con ellos?

2. Conservar
No queremos que las personas sean 

bautizadas, y después de algunos meses 
o años abandonen la iglesia. Apacentar 
las ovejas, alimentar el rebaño, cuidar de 
los corderitos, son frases que nos recuer-
dan la función pastoral de cada dirigente 
de iglesia.

3. Plantar iglesias 
Con evangelismo y conservación 

habrá crecimiento. Mateo 24:14 conti-
núa diciendo: “En todo el mundo, para 
testimonio de todas las naciones”. No 
estamos centralizados solamente en 
nuestro barrio; necesitamos alcanzar 
otros barrios, otras ciudades, otros paí-
ses... Por eso, cada iglesia necesita mul-
tiplicarse en nuevos lugares.

4. Fidelidad
Dios requiere fidelidad de cada uno 

de los miembros de su iglesia y en todos 
los aspectos de la vida cristiana. Ser fie-
les a Dios en los diezmos y las ofrendas 
es fruto de reconocerlo como Creador, 
Sustentador y Salvador. Es una necesi-
dad espiritual de todos los miembros de 
la iglesia. Los recién convertidos, prin-
cipalmente, tienen la necesidad de ser 
instruidos en este asunto en particular, 
y también en el sentido más amplio de 
la fidelidad a Dios.

5. Líderes 
Una de las mayores necesidades de 

la iglesia a lo largo de toda su histo-

ria está relacionada con su liderazgo. 
En muchas iglesias, la Comisión de 
Nombramiento se enfrenta a una enor-
me dificultad: la falta de personas para 
que ocupen las funciones necesarias 
en la iglesia.

Las cuestiones señaladas en los 
párrafos anteriores, en su mayoría, 
especialmente las que están relaciona-
das con las necesidades específicas de la 
congregación local, serían solucionadas 
si tuviéramos líderes más comprometi-
dos. Allá, en el último banco del templo, 
pensando sobre esto, puedes llegar a la 
conclusión de que es necesario orientar 
los ministerios y los departamentos de 
la iglesia para que se unan, a fin de que 
esas necesidades sean satisfechas.

Cada departamento en la iglesia tiene 
una función, y es imprescindible que 
esté enfocado en cumplir la misión.

Me gustaría que reflexiones conmigo 
sobre cómo los clubes de Conquistadores 
y de Aventureros pueden ayudar en esas 
cinco necesidades.

Tradicionalmente, el Bautismo de 
Primavera ha sido aquel en que mayor 
número de personas es bautizada. Es 
en esa ceremonia que la mayoría de los 
integrantes del Club de Conquistadores 
son bautizados, además de algunos inte-
grantes del Club de Aventureros, y otros 
jóvenes y alumnos de la red de las escue-
las adventistas. Pero, de todos modos, a 
lo largo del año, el mayor grupo que se 
bautizará es el de aquellos con quince 
años de edad o menos.

El Club de Conquistadores es una de 
las mayores fuerzas evangelizadoras 
de la iglesia. Es una fuente permanente 
de predicación de la Palabra; por eso es 
necesario que la Clase Bíblica del Club 
sea tan fuerte y tenga el apoyo de los 
ancianos. En el Club, evangelizamos 
a los juveniles, y por extensión, a sus 
padres. Eso ocurre, principalmente, 
por el quiebre de preconceptos junto 
a esas familias. Uno de los puntos más 
fuertes del Club es la conservación en 

la fe. Los índices de apostasía en esa 
franja etaria son bajos. Eso se debe al 
compromiso de estos adolescentes con 
el Club; esta también es la realidad de 
los jóvenes y los adultos que lideran a 
los Conquistadores y a los Aventureros.

Los directores y los líderes de los clu-
bes de Conquistadores y de Aventureros 
necesitan de las oraciones, el apoyo y 
el respeto de los líderes mayores de la 
iglesia local. Ellos están ocupados en 
actividades durante toda la semana (en 
la preparación de eventos), y principal-
mente durante los fines de semana. De 
hecho, este es uno de los ministerios 
que más trabaja en la iglesia. “No sobra 
tiempo para nada más”, aseguran ellos.

En los últimos años, en muchas 
Asociaciones, e incluso en algunas 
Uniones, los líderes se han dedicado 
a la implantación de nuevas iglesias 
con los clubes de Conquistadores y de 
Aventureros. Los pasos para ese proyec-
to son los siguientes:
1. Organizar un Club de Conquistadores 

en la comunidad.
2. Dar inicio a una serie de evangelismo.

En una comunidad, el Club de 
Conquistadores quiebra los preconcep-
tos que muchas personas tienen sobre 
la religión y se transforma en un medio 
eficaz para alcanzar a la gente. De esa 
manera, se forman nuevas iglesias con 
familias que profesan la misma fe.

Las tareas realizadas en las unidades 
(Clase Bíblica, meditación en el Rincón 
de la Unidad, clases regulares y especia-
lidades) no comparten solamente nue-
vas informaciones y enseñan nuevas 
habilidades, sino también fortalecen 
la fe y el amor por las actividades en 
la iglesia.

EL CLUB DE CONQUISTADORES ES 
UNA DE LAS MAYORES FUERZAS 
EVANGELIZADORAS DE LA IGLESIA. 
ES UNA FUENTE PERMANENTE DE 
PREDICACIÓN DE LA PALABRA.

Rev. Anciano / Iglesia‹



Pero ¿acaso el ministerio de los 
Conquistadores también puede ayudar 
a fortalecer la fidelidad en los diezmos 
y en las ofrendas? Sin ningún tipo de 
dudas, la respuesta es “Sí”, y de diversas 
maneras. Primero: todo conquistador 
participa en las Clases Bíblicas y recibe 
el conocimiento de las doctrinas y las 
enseñanzas de la iglesia, incluso sobre 
este asunto. Segundo: entre los requi-
sitos de la clase de Explorador, cuando 
el conquistador cumple quince años, se 
ofrece la especialidad de Presupuesto 
familiar, en la que se indica estudiar 
Malaquías 3 y escribir lo que significa 
ser un mayordomo fiel.

Otra especialidad muy importante 
es la de Mayordomía. En 2018, cerca de 
290 mil conquistadores (datos actua-
les) cumplirán los requisitos de esta 
especialidad, y más de 118 mil aven-
tureros realizarán la especialidad de 
Mayordomo sabio.

Evangelismo, conservación, nuevas 
iglesias y fidelidad son grandes necesi-
dades que podrán ser suplidas, si tene-
mos líderes para tomar la iniciativa, 
tomar las decisiones correctas y pro-
mover los cambios concentrados en la 
misión. En ese aspecto, los Clubes de 
Conquistadores y de Aventureros son 
muy fuertes en la preparación y la for-
mación de líderes. Cada Conquistador es 
un futuro líder potencial, y está siendo 

preparado para eso. En el Club, ocupan 
las funciones de capitán, secretario 
y otras, desde los diez años de edad. 
Después reciben entrenamiento para 
llegar a ser consejeros, instructores o 
directores, y pueden ser investidos en 
la clase de Líder.

¿El resultado? En consultas informa-
les que he realizado en los concilios, en 
campamentos de pastores y de ancianos 
(pastorí y anciorí), en entrenamientos de 
ancianos, en reuniones de líderes, etc., he 
podido constatar los siguientes índices:

 » Del 85% al 90% de los pastores 
fue conquistador.
 » Del 70% al 85% de los ancianos, 

cuando eran adolescentes, participa-
ron de un Club de Conquistadores.
 » Del 75% al 85% de los líderes 

de Grupos pequeños pertenece 
o ha pertenecido a un Club de 
Conquistadores.
 » El 100% de los jóvenes que parti-

cipa del proyecto “Un año en misión” 
siguen el mismo perfil que el grupo 
anterior.

Estos índices dejan en claro que el 
Club de Conquistadores es una escuela 
de formación de líderes que tenemos en 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
Incluso después de que los conquista-
dores dejan el club, por una cuestión de 
edad o por compromisos (facultad, casa-
miento, trabajo), continúan de manera 

activa en otras áreas de la iglesia porque 
fueron capacitados para asumir respon-
sabilidades, para tener iniciativa, a fin 
de realizar proyectos misioneros y tes-
tificar en favor del evangelio. 

Estudios recientes demuestran que 
tener un Club de Conquistadores y un 
Club de Aventureros que funcione en la 
iglesia local es imprescindible. Nuestros 
juveniles necesitan gastar sus energías 
en actividades útiles, saludables, desa-
fiantes, y orientadas al crecimiento y 
el desarrollo físico, mental y espiritual. 
Además de eso, los Conquistadores y 
los Aventureros son fundamentales en 
la iglesia para evangelizar, conservar, 
plantar nuevas iglesias, fortalecer la 
fidelidad y formar nuevos líderes.

Por todas estas razones, nuestro 
lema es: “En cada iglesia, un club”. Si 
en cada iglesia organizada hubiera un 
Club de Conquistadores y un Club de 
Aventureros, tendríamos muchos niños 
y adolescentes en nuestras reuniones; 
los padres que no son adventistas serán 
evangelizados más fácilmente. Y las 
nuevas generaciones contribuirán al 
crecimiento de la iglesia y el liderazgo 
será cada vez más fuerte.

La realidad marca que después de 
estas reflexiones sobre las necesida-
des de tu iglesia, el tiempo pasó rápido 
mientras tú estuviste sentado allá atrás, 
en el último banco de tu templo. Son 
casi las tres de la tarde; ya es hora de 
levantarse, porque la clase bíblica del 
Club de Conquistadores está por comen-
zar y sería muy bueno que dieras una 
vuelta por allá.

Estimado anciano, vamos a apoyar a 
nuestros clubes, a fin de ocupar todos los 
bancos de la iglesia con jóvenes, adoles-
centes, niños, padres, adultos y ancianos, 
y preparar a esa gran familia de Dios 
¡para el gran campamento del cielo!

¡Dios cuenta contigo!<

PASTORÍ
Es un campamento por un periodo de dos o tres días (a mitad de la semana), que 

reúne a pastores de una Asociación o Misión para realizar una serie de actividades 
al aire libre, con la finalidad de motivar, entrenar y capacitar a los ministros en el 
apoyo a los clubes tanto de Conquistadores como de Aventureros, y a los jóvenes. 
Tienen como objetivo evangelizar, conservar y formar líderes.

ANCIORÍ
Es un campamento por un período de una noche (sábado) y una mañana (domin-

go), con ancianos de iglesia y directores de congregación de un distrito pastoral, con 
el objetivo de buscar experiencias y entrenamiento para conquistar a las nuevas 
generaciones (Conquistadores, Aventureros y jóvenes) para Cristo y para su iglesia.

›Iglesia / Rev. Anciano
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JUAN HUSS: FIEL HASTA EL FIN 
Apocalipsis 2:10

Sermones‹

I. Introducción

“Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la 

corona de la vida” (Apoc. 2:10).

1. Como en una prueba de atletismo con pos-

tas, un reformador influenciaba en otro du-

rante el período de la Reforma protestante. De 

esa manera sucedió con Juan Huss, quien, en 

contacto con los escritos de Juan Wiclef, ob-

tuvo las aclaraciones necesarias para muchos 

puntos que le eran oscuros, y se transformó 

en un fuerte defensor del movimiento.

2. Por medio de Wiclef y Huss, la atención de 

los habitantes de Inglaterra, Bohemia y otras 

tierras fue dirigida hacia la Palabra de Dios, 

que se encontraba “aprisionada” por el sistema 

eclesiástico de la iglesia romana desde hacía 

mucho tiempo.

3. Juan Huss fue traicionado, engañado, 

quemado en una hoguera. Sin embargo, su 

influencia sobre los sinceros que buscan la 

verdad divina permanece hasta los días de 

hoy.

4. Huss fue sacrificado en martirio, pero sus 

ideales de la verdad, por los que vivió y luchó, 

no murieron. Su ejemplo de fe y perseverancia 

inspiraron a multitudes a permanecer firmes 

del lado de las Sagradas Escrituras, incluso 

enfrentando persecución y muerte.

II. ¿Quién fue Juan Huss?

“Yo conozco tus obras, y tu tribulación, y 

tu pobreza (pero tú eres rico)” (Apoc. 2:9).

1. Juan Huss nació en una familia humilde, 

en Hussinec, Bohemia. Estudió sus primeros 

años en la escuela de su provincia. Después 

fue aceptado en la Universidad de Praga, sien-

do registrado como estudiante pobre.

2. Su madre lo acompañó en el viaje hacia la 

universidad. Ella era viuda, y no tenía nada 

material para ofrecer a su hijo. Sin embargo, 

cuando llegaron a la entrada de la gran ciudad 

de Praga, ella se puso de rodillas al lado de su 

hijo y pidió a Dios una bendición sobre la vida 

del joven.

3. Durante sus años en la universidad, Juan 

Huss fue un alumno incansable. Intentó siem-

pre hacer lo mejor y servir como ejemplo en 

todo lo que era correcto. Era una persona 

agradable en el trato con los demás. Concluyó 

el curso y se convirtió en sacerdote. Después 

fue rector de la misma universidad. Se trans-

formó en el orgullo de su país y fue famoso en 

toda Europa.

4. Algún tiempo después de ser ordenado sa-

cerdote, Huss también recibió la responsabi-

lidad de ser predicador en la famosa capilla 

de Belén, en Praga. Al predicar los mensajes 

bíblicos de manera simple y directa, los ene-

migos se levantaron en su contra. Sus sermo-

nes denunciaban el orgullo, la ambición y la 

corrupción de quienes tenían el poder en las 

manos, y a causa de esto, él fue procesado y 

condenado por el Papa.

III. El resultado de su obra

“Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y ser-

vicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras 

son más que las primeras” (Apoc. 2:19).

1. Las enseñanzas de Juan Huss se extendie-

ron desde Bohemia hasta Alemania. Muchos 

que recibieron de él el conocimiento de las Sa-

gradas Escrituras distribuyeron el evangelio 

en su patria.

2. Huss influenció directamente en Jerónimo, 

uno de sus discípulos, que imitando a su maes-

tro, enfrentó la muerte por amor a la verdad 

bíblica. Un siglo después, Martín Lutero, el 

principal interlocutor del movimiento de la 

Reforma protestante, también se declaró se-

guidor de Juan Huss.

3. “El periodo final del siglo XIV testificó del 

aumento de las iglesias de los hermanos Mora-

vos (movimiento influido por las enseñanzas 

de Juan Huss). En el inicio del siglo XVI, sus 

iglesias en Bohemia y Moravia llegaban al nú-

mero de doscientas” (The Life and Times of 

John Huss, p. 570).

4. Las cenizas de Juan Huss fueron arrojadas 

en el río Reno, y de allí fueron al océano. A 

semejanza de las de Wiclef, se distribuyeron 

como semillas en otros países (ver El conflicto 

de los siglos, pp. 97-119).

5. Antes de Huss, otros mártires fueron muer-

tos por defender la verdad del evangelio. El 

decreto decía: “Aquel que se aparte del cul-

to romano debe ser quemado”. Uno de esos 

mártires, justo antes morir dijo: “La ira de los 

enemigos de la verdad está venciéndonos aho-

ra, pero no será para siempre; va a levantarse 

uno entre el común del pueblo, sin espada ni 

autoridad, y a ese ellos no lo vencerán”.

6. Este hombre fue Juan Huss. Un ejemplo cla-

ro para los cristianos de todos los siglos de 

lo que el Espíritu Santo puede hacer, al usar 

como instrumento a alguien que por amor a 

la Palabra de Dios decide decir la verdad.

IV. Conclusión

La previsión bíblico-profética dice: “Terrible 

será la crisis a que llegará el mundo. Unidos los 

poderes de la Tierra para hacer la guerra a 

los Mandamientos de Dios, decretarán que 

todos los hombres, ‘pequeños y grandes, ricos 

y pobres, libres y siervos’ (Apoc. 13:16), se 

conformen a las costumbres de la iglesia y 

observen el falso día de reposo. Todos los que 

se nieguen a someterse serán castigados por 

la autoridad civil, y finalmente se decretará 

que son dignos de muerte” (El conflicto de 

los siglos, p. 662). Sin embargo, está escrito: 

“No temas en nada lo que vas a padecer. He 

aquí, el diablo echará a algunos de vosotros 

en la cárcel, para que seáis probados [...]. Sé 

fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de 

la vida” (Apoc. 2:10). 

Flávio Pereira da Silva Filho, pastor en 

Concordia do Pará, Pará, Rep. del Brasil.<
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›Sermones

EL PREDICADOR QUE NO TENÍA MIEDO DE MORIR
Filipenses 1:21

I. Introducción

“Porque para mí el vivir es Cristo y el morir 

es ganancia” (Fil. 1:21, NVI).

1. Wesley bajó la ladera corriendo. Mucha gen-

te estaba atrás de él. El camino era resbaladi-

zo y la multitud estaba con rabia. Uno intentó 

tomarlo por el cuello de la camisa, otro rasgó 

una parte de su chaleco. Un hombre fuerte 

que cargaba una gruesa vara de caballo pen-

só: “Ahora yo le pego en su cabeza” (ver El 

conflicto de los siglos, cap. 15, “La verdad 

progresa en Inglaterra”).

2. Otro hombre levantó el brazo para golpear 

a Wesley; pero, de pronto, su brazo se relajó y 

apenas tocó suavemente la cabeza de Wesley, 

diciéndole: “¡Qué cabello tan suave que tiene!” 

Wesley no resbaló ni tropezó, hasta que con-

siguió escaparse (ibíd.).

3. Un pedazo de ladrillo pasó muy cerquita de 

su hombro. Después, tomó una pedrada en el 

medio de los ojos. Un hombre lo golpeó en la 

boca con tanta fuerza que inmediatamente 

saltó un chorro de sangre. Sin embargo, a pe-

sar de todo esto, Wesley no sintió dolor. Era 

como si lo tocaran con una paja (ibíd.).

4. Muchas veces Juan Wesley escapó de la 

muerte por un milagro de la misericordia de 

Dios. Cuando la multitud enfurecida lo rodea-

ba y parecía que no iba a poder escapar, un 

ángel con forma humana venía a su lado, la 

multitud retrocedía y Wesley salía con segu-

ridad del lugar de peligro (ibíd.)

5. Pero ¿cuál era el motivo de tanta ira? El úni-

co problema era que Juan Wesley predicaba la 

verdad, intentando desviar a los pecadores del 

camino de la destrucción y llevarlos al camino 

de la santidad.

II. Wesley no tenía miedo

“Así está escrito: Por tu causa siempre nos 

llevan a la muerte; ¡nos tratan como a ovejas 

para el matadero!” (Rom. 8:36, NVI).

1. Juan Wesley arriesgaba la vida porque ama-

ba a las personas y quería salvar a todos los 

que pudiera. Predicaba sobre la reforma del 

corazón y el abandono del pecado. Justamen-

te por esto, muchas veces tuvo que huir para 

permanecer vivo y continuar llevando la es-

peranza de la salvación a otros lugares.

2. Sin embargo, cuando inició su ministerio, 

Wesley no tenía tanto valor. Enseguida des-

pués de su ordenación, fue enviado a América 

del Norte. El navío en el que viajaba enfrentó 

una secuencia de tempestades en alta mar 

durante ocho días. Era como si un barquito 

de papel estuviera en medio de un tsunami. 

Wesley pensó: “Voy a morir, ¡tengo miedo! ¡No 

tengo paz con Dios!”

3. En medio de esas terribles tempestades, 

se encontró con un grupo de cristianos mo-

ravos alemanes. Sorprendido, vio a niños y 

mujeres que cantaban himnos mientras la vela 

del navío se despedazaba y las olas del mar 

agitado cubrían la embarcación. El océano es-

taba pronto para tragarse el navío, pero ellos 

estaban tranquilos.

4. Wesley quedó tan impresionado con los 

moravos, que al bajar de la embarcación, en 

la ciudad de Savannah, en el litoral de los Es-

tados Unidos, decidió permanecer un tiempo 

con ellos. Y cuando regresó a Inglaterra, fue 

un predicador moravo que lo acompañó en su 

proceso de discipulado (ibíd.).

5. Por intermedio de ese discipulador, Wesley 

entendió más claramente aspectos relaciona-

dos con la fe y la certeza de la salvación. Pudo 

comprender que todo lo que él hacía no servía 

de nada para su salvación. Necesitaba confiar 

completa y absolutamente en el “Cordero de 

Dios que quita el pecado del mundo” (Juan 

1:29).

III. El resultado de su obra

“Si lo que alguien ha construido perma-

nece, recibirá su recompensa” (1 Cor. 3:14).

1. Como adventistas del séptimo día, hemos 

heredado muchas características de los meto-

distas, cuyos fundadores fueron Juan y Carlos 

Wesley. Las primeras producciones literarias y 

obras devocionales de Elena de White, como el 

libro El camino a Cristo, reflejan la práctica 

de la religión experimental promovida por los 

primeros metodistas americanos.

2. El llamado de Wesley a la santidad, en lo que 

respecta a la ayuda a los pobres y necesitados, 

continúa desafiando a los cristianos que quie-

ren entender lo que significa participar del 

Reino de Dios (Encyclopedia of Christianity 

in the United States, t. 5, p. 2.454).

3. El metodismo es uno de los elementos fun-

damentales en la formación de la religiosidad 

estadounidense (The Methodist Age in Ame-

rica, Methodist History, t. 12, p. 3).

4. Juan Wesley murió a los 88 años (1.703-

1.791). Durante su vida, llevó a más de medio 

millón de personas a Cristo. Pero la multitud 

que por medio de su trabajo se levantó del 

abismo del pecado, no podrá ser contada antes 

de que la familia de los rescatados del Señor 

esté reunida en los Reinos de los cielos (El 

conflicto de los siglos, cap. 15, “La verdad 

progresa en Inglaterra”).

 IV. Conclusión

1. Al escuchar la declaración de Martín Lutero 

leída en una reunión de la Sociedad Moravia de 

Londres, describiendo el cambio que el Espí-

ritu Santo opera en el creyente, Wesley sintió 

una fuerte emoción. Dijo: “Sentí que confiaba 

en Cristo, en Cristo solamente, para la salva-

ción; y tuve la certeza de que él había quitado 

mis pecados, sí, los míos, y me salvó de la ley 

del pecado y de la muerte” (ibíd.).

2. El corazón de Juan Wesley sintió el calor del 

Espíritu Santo y nunca más se enfrió. Fue a 

partir de ese momento que se transformó en 

el gran reformador de Dios en Inglaterra.

3. La vida de Juan Wesley es apenas uno de 

los capítulos de la Reforma protestante que 

comenzó con Wyclef, creció en los días de 

Lutero y debe ser llevada adelante hasta los 

últimos días de la historia de esta Tierra, por 

aquellos que también están dispuestos a sufrir 

todas las cosas por “la Palabra de Dios y del 

testimonio de Jesús” (Apoc. 1:9, NVI).

Flávio Pereira da Silva Filho, pastor en 

Concordia do Pará, Pará, Rep. del Brasil.<
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JUAN WICLEF: LA ESTRELLA DE LA MAÑANA DE LA REFORMA
Proverbios 4:18

Sermones‹

I. Introducción

“El camino de los justos es como la primera 

luz del amanecer, que brilla cada vez más 

hasta que el día alcanza todo su esplendor” 

(Prov. 4:18, NTV).

1. Juan Wiclef fue el primer gran testigo de la 

Reforma, no solamente para Inglaterra sino 

para todos los cristianos. Sus palabras jamás 

fueron apagadas. Su protesta fue como una 

onda de luz, que iluminó a individuos, iglesias 

y naciones.

2. Frente a la amenaza de muerte por parte de 

sus oponentes, Wiclef dijo: “¿Por qué hablan 

de tirar lejos la corona del sufrimiento? Pre-

dique el evangelio de Cristo a los orgullosos y 

el sufrimiento no va a faltar. ¿Debo quedarme 

callado? ¡Nunca! ¡Qué venga el golpe, estoy 

preparado!”

3. Quebrando las pesadas cadenas de la igno-

rancia, la Biblia traducida por Wiclef ayudó a 

liberar y a ennoblecer a Inglaterra mucho más 

de lo que sus ejércitos consiguieron a través 

de las brillantes victorias alcanzadas en los 

campos de batalla.

II. ¿Quién fue Juan Wiclef?

“El camino de los justos es como la primera 

luz del amanecer” (Prov. 4:18a).

1. Juan Wiclef fue conocido como “la estrella 

de la mañana de la Reforma” porque su traduc-

ción de la Biblia fue el primer destello de luz, 

al espantar siglos de tinieblas y persecución 

durante la Edad Media.

2. Este reformador del siglo XIV formó un 

arma que en su efecto sobre el reino de las 

tinieblas sería la más poderosa de toda Ingla-

terra: la Biblia traducida al inglés. Libertad, 

temas aclarados y paz llegaron por medio de 

la Palabra de Dios. En la época en que Wiclef 

realizó la traducción estaba muy debilitado. 

Sabía que iba a morir, pero consiguió terminar 

su obra.

3. Fue odiado por aquellos que usaban el 

nombre de Dios para robar y engañar a 

los pobres. Las Sagradas Escrituras reve-

laban la mentira y desenmascaraban a los 

mentirosos. Además de la Palabra de Dios, 

nadie, por más poderoso e influyente que 

fuera, tendría autoridad para gobernar la 

conciencia de los hombres. 

III. ¿Cuál fue el resultado de su obra?

“Brilla cada vez más hasta que el día alcan-

za todo su esplendor” (Prov. 4:18b).

1. “El mediodía del papado había sido la me-

dianoche del mundo”; sin embargo, a través 

de la contribución de Juan Wiclef –la estrella 

de la mañana de la Reforma–, la medianoche 

del mundo pasó.

2. El perdón no fue vendido más en Inglaterra. 

Los líderes religiosos, amantes del lujo y los 

placeres, no pudieron esconderse más detrás 

de la ignorancia del pueblo, porque esta fue 

erradicada por la Biblia. Como resultado, casi 

la mitad de Inglaterra se convirtió al verdade-

ro evangelio. 

3. El interés de los británicos por la Biblia fue 

tan grande que muchos voluntarios escribían 

el texto a mano, pues la imprenta no existía. 

Los más ricos adquirían toda la Biblia, otros 

compraban apenas una parte. En muchos ca-

sos, varias familias se unían para adquirir un 

ejemplar. Y de esa manera, la Biblia de Wiclef 

se distribuyó por toda Inglaterra.

4. Por medio de sus discípulos, conocidos 

como wiclifitas o lolardos, las enseñanzas de 

Wiclef fueron llevadas a varios países. Fueron 

perseguidos y torturados, expulsados de sus 

casas y quemados en hogueras. Sin embargo, 

vencieron “por la palabra del testimonio que 

dieron y delante de la muerte no amaron su 

propia vida” (Apoc. 12:11).

IV. Conclusión

1. La Palabra de Dios fue diseminada no so-

lamente entre los británicos, sino también en 

otras partes del continente europeo. Después 

de esto, podría morir en paz.

2. No tuvo miedo de la prisión, y ni siquiera 

de la hoguera. Él había cumplido su misión. 

La luz de la verdad fue encendida y nadie más 

podría esconderla jamás.

3. El día 28 de diciembre de 1384, en la ciudad 

de Lutterworth, mientras ministraba una San-

ta Cena en su iglesia, Wiclef tuvo un derrame 

cerebral. Tres días después, la estrella de la 

mañana se apagaba (ver El conflicto de los 

siglos, pp. 79-96).

4. Los dirigentes religiosos de la iglesia roma-

na, que odiaban a Juan Wiclef, no consiguieron 

quitarle la vida, pero 43 años después de su 

muerte mandaron, a través de un decreto, que 

sus huesos fuesen desenterrados y quema-

dos públicamente. Después, las cenizas del 

reformador fueron arrojadas al río Swift, que 

las llevó hasta otros afluentes y, finalmente, 

llegaron al gran océano. De esa manera, las 

cenizas de Wiclef se transformaron en un sím-

bolo de su doctrina, que hoy está distribuida 

por el mundo entero (ver Christianity Today: 

https://goo.gl/YyXHVj).

La vida de Juan Wiclef plantea un inte-

rrogante constante para todos y cada uno de 

los seguidores de Cristo: ¿Estoy dispuesto a 

sacrificarme por llevar el evangelio? Nosotros 

somos la luz del mundo; por ese motivo, debe-

mos brillar en un mundo que se vuelve cada 

día más oscuro.

Flávio Pereira da Silva Filho, pastor en 

Concordia do Pará, Pará, Rep. del Brasil.<
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LUTERO: CONSTRUCTOR DEL SUEÑO DE DIOS
Hebreos 2:3, 4

›Sermones

I. Introducción

1. El día 31 de octubre de 1517, Martín Lutero 

clavó sus famosas 95 tesis en las puertas de 

la iglesia de Wittenberg, Alemania. En ellas 

defendía, entre otras posturas, que el dinero 

no podía comprar la salvación.

2. Eran apenas pedazos de papel y tinta, pero 

el mundo entero cambió a partir de esos frá-

giles instrumentos. Hoy, quinientos años des-

pués, los cristianos todavía son beneficiados 

por los principios de la Reforma protestante. 

Fue como una onda de choque que atravesó 

los siglos y alcanzó al mundo entero.

3. Martín Lutero no reconocía otra base para 

su fe que no fuese la Biblia. Por ese motivo, 

fue el hombre para su tiempo.

4. Como en una construcción, un ladrillo que 

se suma a otro ladrillo conforma la estructu-

ra, en la construcción espiritual de Dios; una 

verdad sumada a otra verdad va realizando el 

sueño divino de una humanidad totalmente 

edificada sobre su Palabra (Sal. 118:22; 1 Cor. 

3:10-15). Y uno de los pilares más importan-

tes para esta construcción fue restaurado por 

Martín Lutero: la justificación por la fe. 

II. ¿Quién fue Martín Lutero?

“Ahora bien, es evidente que por la ley 

nadie es justificado delante de Dios, porque 

el justo vivirá por la fe” (Gál. 3:11).

1. La familia de Martín Lutero era pobre. Su 

padre era minero y quería que él estudiara 

Derecho. Siendo así, envió a su hijo a la escuela 

a corta edad. Durante algún tiempo, Lutero 

necesitó golpear de puerta en puerta con una 

bolsa de mendigo, cantando para ganarse el 

pan de cada día.

2. Con el pasar de los años, se transformó en 

el mejor alumno del colegio. Buena memoria, 

gran capacidad de razonamiento y disciplina 

estaban preparando a Martín Lutero para el 

gran combate de la Reforma.

3. El joven Martín Lutero fue ordenado sacer-

dote y se transformó en profesor de la Univer-

sidad de Wittenberg. Comenzó a estudiar la Bi-

blia en las lenguas originales. Su predicación 

llamó la atención de las personas y acudían 

para escuchar sus sermones.

4. Sin embargo, una gran transformación su-

cedió en su vida cuando visitó la ciudad de 

Roma. Martín Lutero recorrió a pie una distan-

cia equivalente al trayecto desde la ciudad de 

Montevideo (capital de la República Oriental 

del Uruguay) hasta Asunción (capital de la 

República del Paraguay); poco más de 1.500 

kilómetros, hospedándose en los monaste-

rios que encontraba por el camino. Al llegar 

a Roma, fue testigo del lujo, la riqueza y la 

ostentación que había dentro de un convento, 

y quedó asombrado. La ilusión que él se había 

creado de la iglesia romana comenzó a desha-

cerse.

5. Cierto día, como buen católico practicante 

que era, Martín Lutero estaba subiendo de 

rodillas la “escalera de Pilato”, que según los 

comentarios de la época había sido ascendi-

da por nuestro Salvador al salir del tribunal 

romano y que “por un milagro” había sido 

transportada de Jerusalén a Roma. Martín 

Lutero estaba cumpliendo su promesa devo-

tamente cuando, sorpresivamente, escuchó 

una voz, como si fuera un trueno, que decía: 

“El justo vivirá por la fe”. El sacerdote alemán 

se levantó rápidamente y huyó de ese lugar, 

avergonzado con él mismo y horrorizado por 

lo que había vivido durante aquellos años.

6. Desde entonces, vio más claramente que 

nunca antes que era una ilusión confiar en las 

obras humanas para la salvación eterna. Era 

necesario ejercer una fe constante en nuestro 

Señor Jesucristo. Los ojos de Martín Lutero se 

abrieron a esta verdad, y nunca más los cerra-

ría. Cuando él salió de Roma, Roma estaba 

saliendo de su corazón. Poco tiempo después, 

se transformó en Doctor en Teología, por la 

Universidad de Wittenberg.

III. ¿Cuál fue el resultado de su obra?

“Pero el justo vivirá por la fe. Y si se vuelve 

atrás, no será de mi agrado” (Heb. 10:38).

1. Martín Lutero decía: “Veo lo que yo hice. Me 

levanté contra el papa, contra sus partidarios y 

contra las indulgencias, pero sin violencia ni tu-

multo. Presenté la Palabra de Dios; prediqué y 

escribí, eso es todo lo que hice. Y, sin embargo, 

mientras dormía, la Palabra que yo había predi-

cado venció al papado, de manera tal que nunca 

un príncipe o emperador consiguió hacerlo. Y a 

pesar de todo, no hice nada; la Palabra sola hizo 

todo. Si yo hubiera deseado apelar a la fuerza, 

Alemania entera habría sido, tal vez, inundada 

de sangre. Pero ¿cuál sería el resultado? Ruina 

y desolación, tanto para el cuerpo como para el 

alma. Por lo tanto, me conservé quieto y dejé 

que la Palabra sola corriera a través del mundo” 

(ver El conflicto de los siglos, capítulo 7).

2. El estudio sistemático de la Biblia realizado 

por Martín Lutero es un gran faro que distri-

buyó luz desde Alemania hacia todo el mundo, 

y que sin duda va a brillar hasta los últimos 

días de la historia de esta Tierra.

3. Como decía Charles Spurgeon: “La Palabra 

de Dios es como un león. Déjala libre y ella 

realizará su trabajo”.

IV. Conclusión

La Reforma protestante no terminó con 

Martín Lutero. Continuará hasta el fin de 

la historia de este mundo. Aquel sacerdote 

alemán tuvo una gran importancia en la obra 

que debía ser realizada, al reflejar en otros la 

luz que Dios permitió que brillara sobre él. 

Sin embargo, no recibió toda la luz que debía 

ser transmitida al mundo.

Desde aquel tiempo hasta hoy, nueva luz 

ha estado continuamente brillando sobre la 

Biblia, y nuevas verdades son reveladas cons-

tantemente (ver El conflicto de los siglos, 

pp. 120-210). Y será de esa manera que la 

edificación del sueño de Dios se hará com-

pleta. Cuando cada uno de los hijos de Dios, 

después de una reforma interior, consagre su 

vida al Padre, entonces habrá perfecta paz en 

toda la faz de la Tierra.

Flávio Pereira da Silva Filho, pastor en 

Concordia do Pará, Pará, Rep. del Brasil.<
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Versiones de la Biblia
Marcos Blanco

Esta obra ilustra todo el proceso de formación de la 
Biblia tal como la conocemos hoy, desde el fenómeno 
de revelación e inspiración de los profetas, pasando por 
la escritura y la transmisión de los manuscritos, hasta 
llegar a la formación del canon y la traducción a los idi-
omas modernos. Conocer y comprender la manera en 
que Dios guio todos estos procesos nos permitirá tomar 
una decisión informada con respecto a cuáles son las 
mejores traducciones.

Daniel: el misterio del futuro revelado
Mervyn Maxwell

El misterio del futuro revelado hace que el libro de 
Daniel hable directamente a la mente y el corazón del 
hombre moderno. En él, descubrirás que la profecía no 
solo anticipa el futuro, sino también revela a Dios y su 
cuidado por nosotros. Después de leer este libro, com-
prenderás con mayor claridad el significado de la histo-
ria y los acontecimientos mundiales.

[9944]
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›Familia

LA FAMILIA Y LA VICTORIA FINAL
Muy pronto, el plan original de Dios se cumplirá plenamente

Alacy Barbosa, director del Ministerio de Hogar y Familia de la División Sudamericana.

L
a familia y el sábado fueron las primeras ins-
tituciones establecidas por Dios desde la crea-
ción de la Tierra (Gén. 1-3). En el plan divino, 
la mejor manera de mantener la felicidad del 

ser humano era proporcionándole aprendizaje y cre-
cimiento mediante la experiencia de participar de esa 
bendición por medio de compartir la vida. Fue así que 
Dios colocó en la vida del ser humano esta bendición: 
la constitución de la familia y la procreación de hijos.

El libro de Apocalipsis nos habla de la rebelión de 
Lucifer (Apoc. 12:7-9). Al ser expulsado del cielo y llegar 
a nuestro planeta, llevó a cabo su plan para manchar 
el carácter de Dios, al inculcar en la mente de los seres 
creados la duda en relación con el amor y la justicia de 
Dios, y llevar a los seres humanos al punto de que tam-
bién se rebelaran en contra del Creador. Como todos 
sabemos, el plan del enemigo de Dios alcanzó éxito 
al engañar a nuestros primeros padres, llevándolos a 
ceder a la tentación por medio de la desobediencia en 
cuanto al fruto del árbol de la ciencia del conocimiento 
del bien y del mal (Gén. 3:6, 7). Este es el contexto que 
corre el telón del escenario del Gran Conflicto. Ahora 
el mundo y sus habitantes estaban involucrados en 
ese drama universal que aflige a todos, mientras la 
vida dure...

Sin embargo, el Señor Dios intervino en ese drama 
universal, e hizo conocido su plan de rescate del peca-
dor penitente, haciendo la primera promesa mesiánica 
(Gén. 3:15); es decir, la venida del Redentor, Aquel que 
pagaría el precio para que el hombre pudiera retornar 
al plan original de Dios.

EL DRAMA DE LA FAMILIA 
HUMANA

De hecho, el mundo es el escenario en que ocurre el 
Gran Conflicto. Esto nos proporciona una comprensión 
más clara de las razones por las que las familias enfren-
tan luchas, problemas y dificultades de toda clase. Es 
el desarrollo de ese drama que alcanza a todos, con el 
objetivo claro de desanimarnos en la fe y de que llegue-
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mos a desconfiar del amor y el cuidado 
de Dios por cada uno de sus hijos.

Job fue un hombre íntegro, recto y 
temeroso de Dios, pero se transformó 
en el blanco de la ira y la persecución 
del enemigo de Dios (Job 1, 2). No obs-
tante, en esa misma historia, aunque 
se relaten las quejas y sean narrados los 
lógicos lamentos del patriarca, pode-
mos ver su victoria en razón de su 
confianza en Dios y su obediencia a los 
Mandamientos divinos (Job 42).

En el contexto del Gran Conflicto, las 
familias que viven con integridad frente 
a Dios también se transforman en blan-
cos de la persecución diabólica. Viven 
situaciones de pruebas, principalmen-
te en estos últimos días de la historia 
humana. Por lo tanto, el relato de la vida 
de Job expresa el drama de tribulaciones 
que viven muchas familias cristianas. 
De esta manera, el enemigo de Dios 
intenta destruir el plan de alegría y feli-
cidad que el Señor ideó para la familia.

FACTORES 
IMPRESCINDIBLES

En medio de este drama de sufri-
mientos y angustias, Dios ha providen-
ciado las herramientas, y ante todo su 
poder, para darnos amparo constante, 
animarnos y aumentar nuestra fe en su 
amor, su misericordia, su perdón y su 
plan de restauración de la familia.

VIDA DEVOCIONAL
Elena de White escribió: “Cuando la 

religión es algo práctico en el hogar, se 
logra mucho bien. La religión inducirá a 
los padres a hacer la obra que Dios quiso 
que se hiciera en la familia. Los hijos se 
criarán en el temor y la admonición del 
Señor” (El hogar cristiano, p. 287).

Lamentablemente, en muchos hoga-
res cristianos el altar del Señor está en 
ruinas. El enemigo de Dios ha lanzado 
sus ataques contra las familias, princi-
palmente llevándolas a tratar con negli-
gencia la lectura devocional de la Biblia. 

Cada miembro de la familia necesita 
diariamente de esa lectura. En medio 
de este conflicto, la Biblia es la espada 
del Espíritu (Efe. 6:17), y debemos usar-
la contra los engaños empleados por el 
enemigo para destruir la fe.

La vida devocional de la familia invo-
lucra, además de la lectura de la Biblia, 
momentos de oración individual, pero 
también colectiva. Es necesario cuidar  
de que la oración en familia no sea una 
mera rutina, sino que se transforme en 
un hábito consciente de adoración a Dios 
(Mat. 6:5-13). Un punto fundamental en 
la oración en familia es la súplica por 
el bautismo diario del Espíritu Santo; 
quien conducirá a la familia en medio de 
este mundo de pecados, engaños y sofis-
mas. El Espíritu es quien nos revela la 
verdad de Dios, y también los designios 
divinos para la vida familiar (Job 16:5-
11). Diariamente ocurren situaciones en 
la familia que, para poder solucionarlas, 
se requiere amor, tacto y firmeza. El 
estudio devocional de la Palabra y la 
oración en familia son imprescindibles 
en esos momentos.

CONFIANZA EN DIOS
La historia bíblica relata incidentes de 

siervos de Dios que vivieron situaciones 
muy difíciles, y que en tales circunstan-
cias se mantuvieron confiando en Dios. 
Fue así como Moisés avanzó sobre el mar 
Rojo (Éxo. 14:13, 14, 21); así, Abraham se 
dispuso a ofrecer a su hijo Isaac en sacri-
ficio (Gén. 22:1-12; Heb. 11:17-19); de esa 
manera, Daniel enfrentó la muerte en 
la cueva de los leones (Dan. 6:10, 21, 22); 
y, entre otros episodios, los tres jóvenes 
hebreos sobrevivieron al horno ardiente 
de Nabucodonosor (Dan. 3:16-18).

Hacer de Cristo el supremo Pastor 
(Sal. 23) en todos los momentos; confiar 
en que todo está bajo el control de Dios, 
y de esa manera resistir las embestidas 
del enemigo de Dios (Sant. 4:7).

Sin duda alguna, la familia enfrenta 
muchas dificultades en su vivir cotidia-

no: cuestiones financieras, conflictos en 
las relaciones entre los miembros, enfer-
medades, luto y otras. En esas circuns-
tancias, es necesario aprender a confiar 
en Dios y en su providencia, a pesar de 
los difíciles problemas que estés enfren-
tando.  El apóstol Pablo nos enseña esta 
poderosa arma en la lucha contra el mal, 
cuando él también enfrentó terribles 
amarguras en su ministerio (Fil. 4:10-14).

ACTITUDES DE GRATITUD
La gratitud nos estimula a avanzar 

en medio de las tribulaciones. Disipa 
las nubes de la tristeza y el desánimo, 
en medio de las luchas de la vida (1 Tes. 
5:18). Elena de White afirma: “Podrán 
sobrevenir dificultades, pero estas cons-
tituyen la suerte que le toca a toda la 
humanidad. Resplandezcan la pacien-
cia, la gratitud y el amor en el corazón, 
por nublado que esté el día” (El hogar 
cristiano, pp. 13, 14).

CONCLUSIÓN
En este mundo, el drama de la fami-

lia permanecerá mientras dure el Gran 
Conflicto. Sin embargo, la historia mun-
dial da señales de que estamos aproxi-
mándonos al final de esta lucha mile-
naria. Muy pronto, Dios completará su 
plan de restauración de las familias, y 
su propósito original finalmente será 
cumplido.

Las siguientes palabras de Elena de 
White nos dan esa vislumbre: “El gran 
conflicto ha terminado. Ya no hay más 
pecado ni pecadores. Todo el univer-
so está limpio. Una misma pulsación 
de armonía y júbilo late a través de la 
vasta creación. Del Ser que todo lo creó 
manan vida, luz y contentamiento por 
toda la extensión del espacio infinito. 
Desde el átomo más imperceptible hasta 
el mundo más grande, todas las cosas, 
animadas e inanimadas, declaran, en 
su belleza sin mácula y en gozo perfec-
to, que Dios es amor” (El conflicto de los 
siglos, p. 657).<
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MENTORES DE LAS NUEVAS 
GENERACIONES
En cualquier tiempo y en cualquier lugar, los jóvenes siempre buscarán 
una referencia

Carlos Campitelli, director del Ministerio Joven de la División Sudamericana.

›Discipulado

N
ací en un hogar adventista; en realidad, 
represento la sexta generación de adventis-
tas de mi familia. Por causa de ese historial 
y por ser líder de la iglesia, pienso con mucha 

frecuencia en el adventismo moderno. Cuando hago 
este ejercicio mental, inevitablemente recuerdo las 
historias que escuchaba de mis antepasados y las 
experiencias que viví en la iglesia como niño, como 
adolescente y como joven. En esa “película” que pasa 
por mi mente, está el recuerdo del fuerte impacto que 
mis líderes –pastores, ancianos y miembros adultos– 
causaron en mi desarrollo personal y cristiano.

La influencia fue significativa, y difícilmente se vaya 
a apagar de mi vida. ¿Cómo podría olvidarme de aque-
llos que ayudaron un domingo de tarde en la limpieza 
y la pintura del salón de jóvenes? ¿O de aquellos que 
todos los sábados a la noche jugaban vóley o tenis de 
mesa con nosotros? ¿Cómo no reconocer a aquellos que 
ofrecían una palabra amiga en el momento correcto, y el 
abrazo apretado que me hacían sentir único y especial? 
¿Cómo no agradecer a los pastores y los ancianos que 
caminaban con el Club de Conquistadores, que estuvie-
ron siempre presentes en los campamentos o visitaron 
mi casa en momentos difíciles?

Por otro lado, siendo absolutamente sincero, debo 
decir que de todos los sermones que escuché en esa 
fase, recuerdo apenas uno: aquel en el cual un anciano 
me pidió ayuda para presentar la ilustración del men-
saje. Pero también me acuerdo del apoyo, de las risas 
y de los consejos de quienes estaban en el liderazgo de 
la iglesia. Sentía que los líderes confiaban en nosotros, 
los jóvenes, y que siempre había alguien para recordar 
a la comisión de la iglesia sobre nuestra importancia.

¿Por qué estoy compartiendo estas impresiones 
contigo? Para mencionar el hecho de que aunque 

cada generación tiene sus características, los jóve-
nes de cualquier tiempo y de todo lugar comparten 
necesidades semejantes. Por eso, la iglesia necesita 
cuidar de cada uno de ellos. Realizando esta tarea, se 
transformará en una comunidad comprometida en la 
salvación de las nuevas generaciones.

DETENTE PARA ESCUCHAR
Sin duda alguna, hay mucho que hacer por el dis-

cipulado de las nuevas generaciones. Y eso puede ser 
alcanzado con una simple actitud: escuchar más a 
quien deseamos que nos tenga como mentor. De modo 
general, los adultos creen que saben exactamente lo 
que los jóvenes quieren y que conocen lo que piensan, 
y que tienen clara cuál es la visión que poseen sobre 
la vida y sobre la iglesia. Pero esa concepción está 
equivocada. Te invito a que tú, apreciado anciano, 
que miras el futuro de la iglesia y de la juventud de tu 
iglesia con gran preocupación, dediques más tiempo 
para escuchar a las nuevas generaciones y construir 
un diálogo saludable con los jóvenes.

Hace pocos meses tomamos esta iniciativa: invita-
mos a jóvenes representantes de diferentes regiones de 
nuestro continente para conversar abiertamente sobre 
asuntos tales como la relevancia de la iglesia y la relación 
entre los jóvenes y los líderes de la iglesia. Nos reunimos 
en la sede de la División Sudamericana, en Brasil, D. F. 
A continuación comparto contigo algunas impresiones 
que este grupo representativo de jóvenes presentó:

 » Los jóvenes consideran a la iglesia relevante en 
la medida en que los cuida. Eso significa un interés 
genuino por ellos y la formación de un ambiente de 
amistad. En la opinión de ellos, la evangelización y 
el bautismo serán consecuencias de ese relevante 
proceso.
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 » Ellos ven a la iglesia como una institución actua-
lizada en el uso de la tecnología; pero entienden que 
eso es secundario. Lo que los jóvenes más anhelan 
es ser escuchados, tener espacio para el diálogo, y 
formar parte de una comunidad que funcione como 
una red de discipulado.
 » En relación con los líderes de la iglesia, consideran 

que la influencia de un pastor o de un anciano es 
proporcional al nivel de proximidad y amistad con 
sus liderados. Los líderes necesitan ser dignos de la 
confianza de los jóvenes.
 » Ellos creen que la iglesia tiene la tendencia de 

enfatizar el uso del método de Cristo en la evange-
lización, que implica mezclarse, suplir necesidades 
y ganar la confianza del otro, pero se olvida de eso 
al relacionarse con los miembros.
 » Los jóvenes esperan que los miembros adultos no 

limiten la creatividad ni subestimen la capacidad de 
quienes tienen menos edad, que sean auténticos y 
coherentes entre el discurso y la práctica, y que con-
sideren a los jóvenes como aliados en el proceso de 
transformar a la iglesia en un espacio más acogedor 
y más relevante para la comunidad.

TAREA INDIVIDUAL
Frente al pronunciamiento de esos jóvenes, por 

medio del cual expresan su pensamiento, la creación 
de una cultura de diálogo con esa juventud es impres-
cindible. Eso es saludable para ellos, para nosotros 
como líderes y para toda la iglesia en general. Y en la 
medida en que ese diálogo vaya madurando, se hará 
necesario transformar esas reflexiones 
en acciones y decisiones importantes 
en favor de las nuevas generaciones, 
que deben tener su espacio y que tienen 
mucho para ofrecer a la iglesia. Como 
líderes, estamos frente a un desafío y 
una oportunidad que, sin duda alguna, 
va a generar crecimiento para todos.

Lamentablemente, en el contexto 
adventista alrededor del mundo, el 
índice de apostasía entre los jóvenes es 
alto, lo que refleja una triste realidad. 
Una encuesta global realizada por la 
iglesia indicó que la principal causa de 
abandono de la fe adventista es la falta 
de amigos que den apoyo en la caminata 
espiritual (el 41%). Y las demás razones 
(por lo menos dos) más indicadas para 

ese índice de apostasía también tienen que ver con  
las relaciones. Desde mi punto de vista, estos datos 
indican cuál debe ser el nuevo énfasis en el trabajo 
con los adolescentes y los jóvenes.

Sin embargo, el discipulado de las nuevas genera-
ciones no puede ser visto como una tarea meramente 
institucional. Sin duda alguna, es un desafío colectivo 
de la iglesia, pero va más allá de eso: es una profunda 
responsabilidad personal. El discipulado es artesanal 
y personal. Tampoco puede ser realizado al por mayor, 
ni por decreto, ni con un documento ni una carta de 
intenciones. Ese proceso involucra a pocas personas.
He experimentado eso en el discipulado de un joven en 
particular. Hice un compromiso con Dios de cuidar de 
este muchacho, amarlo y compartir mis experiencias 
espirituales con él. Te desafío a ti, querido líder de igle-
sia, a que hagas lo mismo en tu esfera de influencia.

Entiendo que la marca indeleble de un discípulo de 
Cristo es el amor (ver Juan 13:35). Y cuando este don 
de Dios se manifiesta en la vida de alguien, traspasa a 
los demás. Por eso, el discipulado con las nuevas gene-
raciones será efectivo cuando el amor por los niños, 
los adolescentes y los jóvenes sea mayor que nuestros 
propios intereses. 

De la misma manera en que recuerdo con nostalgia 
y emoción la buena influencia que tuve en mi adoles-
cencia por parte de líderes espirituales, en el futuro me 
gustaría que algún joven pudiera mirar hacia atrás y 
recordar la influencia positiva que tuve sobre él. Y a 
ti ¿no te gustaría?<
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El undécimo mandamiento
Dwight K. Nelson

El undécimo mandamiento fue la 
última voluntad de Jesús. Y su mandato 
final es un claro llamado hacia nuestra 
iglesia hoy. “Que os améis unos a otros”. 
El autor nos muestra: 

• El secreto de permanecer en Cristo y 
reflejar su amor a un mundo que sufre 
en desesperada necesidad. 

• Que el Juicio gira en torno a mostrar 
amor, y no sobre conocer la verdad acer-
ca del amor. 

• Que el undécimo mandamiento se 
aplica a un enfermo de sida, una madre 
soltera, un drogadicto, e incluso a un 
abusador sexual convicto. El lector se 
verá impresionado a salir de la zona de 
comodidad, y lo llevará a una manera 
completamente nueva y distinta de vivir 
y amar.

RECOMENDADO I PARA UNA BUENA LECTURA

[10037]
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PRESENTACIÓN DE NIÑOS
Marcio Nastrini, editor en la Casa Publicadora Brasileña.

Ceremonias‹

L
a ceremonia de presentación o 
dedicación de niños subraya la 
gratitud a Dios por el milagro 
del nacimiento. José y María 

dedicaron al Niño Jesús en el Templo 
de Jerusalén (Luc. 2:22). Esta es una 
práctica establecida en las Sagradas 
Escrituras y a lo largo de la historia del 
cristianismo. A diferencia de las igle-
sias que practican el bautismo infantil, 
la dedicación de niños sigue el ejemplo 
bíblico dejado por Jesús: “Dejad a los 
niños venir a mí, y no se lo impidáis; 
porque de los tales es el reino de Dios. 
[...] y tomándolos en los brazos, ponien-
do las manos sobre ellos, los bendecía” 
(Mar. 10:14, 16).

Los niños pueden ser dedicados tan 
rápido como los padres lo deseen. La 
ceremonia ocurre con mayor frecuencia 
entre recién nacidos; niños con más de 
uno o dos años raramente son dedica-
dos; sin embargo, no hay límite de edad 
fijado en relación con este asunto. La 
dedicación o presentación de los niños 
debe ser realizada por pastores o ancia-
nos ordenados.

PUNTOS IMPORTANTES

Lugar
En algunas culturas, la dedicación 

puede realizarse en la casa o en otros 
ambientes; sin embargo, lo ideal sería 
realizarla durante el servicio de ado-
ración en el día principal de culto. 
Debe ser realizada cuando la mayor 
representación posible de la hermandad 
esté presente, con la finalidad de que la 
congregación también se comprometa 
a apoyar a los padres en el proceso de la 
educación del niño.

Planificación 
La ceremonia debe ser planificada y 

anunciada con anticipación, haciendo 
posible que los padres y los familiares 
tengan el tiempo necesario para prepa-
rarse para la ocasión. Generalmente, son 
los padres los que sugieren la fecha para 
su realización. Algunos desean que sea 
enseguida luego del nacimiento del bebé, 
en sus primeras semanas de vida; otros, 
un poco más tarde. Probablemente, la 
familia y los amigos que no son miem-
bros de la congregación deben ser invi-
tados. Ellos deben recibir un saludo 
especial por parte del oficiante y de la 
congregación.

Programa
Durante la liturgia, los padres son 

invitados a que pasen al frente, delante 
de la congregación, con el niño que será 
presentado. El tiempo de la ceremonia 
no debe ser largo; recuerda que es una 
parte del culto, no su motivo especial . 
También es necesario tomar en consi-
deración que la mayoría de los niños y 
los bebés no tienen mucha paciencia.

Dedicación 
Es recomendable que se realice la 

lectura y un breve comentario de un 
texto bíblico referente al evento, como 
Deuteronomio 6:4 al 7; Salmo 127:3 al 5; 
Proverbios 22:6; Isaías 8:18; Mateo 18:2 al 
6 y 10; 19:13 al 15; Marcos 10:13 al 16; Lucas 
2:22 al 38; Lucas 18:15 al 17. La presenta-
ción de la Palabra de Dios servirá para 
enfatizar el compromiso de los padres 
de educar al niño “en [la] disciplina y 
en la amonestación del Señor” (Efe. 6:4).

A continuación, el pastor o el anciano 
que dirige la ceremonia, si es solamen-

te un niño, podrá tomarlo en brazos. 
Algunos bebés tienen resistencia fren-
te a personas extrañas; en ese caso, es 
mejor que los padres lo tengan en brazos 
mientras el oficiante coloca la mano 
sobre él y ora dedicándolo al Señor.

Cuando haya varios niños para ser 
dedicados, se puede invitar a más ancia-
nos para que auxilien en la ceremonia. 
Durante la oración, todos colocan la 
mano sobre las cabezas de los niños. La 
mención del nombre del bebé durante la 
oración agrega un toque personal que le 
otorga solemnidad a la ceremonia.

Certificado
El certificado de dedicación, prepara-

do con anticipación, debe ser entregado 
a los padres después de la oración. La 
dirección de Cuna o del Ministerio del 
Niño puede ser invitada para que lo 
entregue. 

Saludar a los padres y a los familiares 
también forma parte de ese momento 
del programa.

Algunas iglesias tienen la costumbre 
de regalar al niño una Biblia especial. 
En ese caso, el pastor imprime en la 
primera página de la Biblia la huella 
del niño, después de teñir la planta 
del piecesito con una almohadilla para 
sellos.<
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›Misión

ALCANZANDO A LAS FAMILIAS
En su plan de evangelismo, el lenguaje de Dios es global

Herbert Boger, director de Mayordomía de la División Sudamericana 

L
a promesa que Dios hizo a Abraham: “En ti 
serán benditas todas las familias de la tierra” 
(Gén. 12:3), involucraba a todas las naciones 
del mundo moderno, también. Fue por medio 

del “sacerdote del Dios Altísimo” (Gén. 14:18) que 
Abraham recibió la bendición después de retornar 
de una guerra en la que rescató a su pariente Lot y a 
su familia, y todos sus bienes. La familia de Abraham 
fue una bendición para la familia de Lot (Gén. 14).

LA BENDICIÓN DIVINA
Dios bendice primero. Melquisedec, sacerdote de 

Dios, “le bendijo diciendo: Bendito sea Abram del Dios 
Altísimo, creador de los cielos y de la tierra” (Gén. 
14:19). La teología adventista cree que primero Dios 
bendice y que, en respuesta a esa bendición, nosotros, 
sus criaturas, somos fieles. La “teologia de la pros-
peridad", por medio del pensamiento positivo, y con 
la pretensióin de determinar la bendición de Dios, 
enseña que a cambio, recibimos de Dios la garantía 
de la prosperidad material.

Dios es dueño de todo. El sentido de propiedad 
divina era algo bien claro para Abram. El sacerdote 
Melquisedec mencionó: “[el] Dios Altísimo, creador 
de los cielos y de la tierra” (Gén. 14:19). Dios, como 
Creador, es, por lo tanto, propietario de todas las 
cosas; abarca al mundo y a las personas (Sal. 24:1, 2), 
los animales (Sal. 50:10, 11), de los cielos y del universo 
(Sal. 89:11). Esto está relacionado con la conciencia 
de la existencia de Dios. La primera afirmación de la 
Biblia expone la realidad de la existencia de Dios y su 
acto creador (Gén. 1:1). En su arrogancia, el hombre, 
en razón de sus proyectos, se coloca como el dueño del 
universo y de sus alrededores. Se atribuye a sí mismo 
la existencia de un mundo cada vez más avanzado en 
el conocimiento y en las tecnologías. En ese contexto, 
el ser humano invierte los papeles: asume el lugar del 
Creador y relega al Creador al papel de criatura. Por 
medio del profeta Isaías, Dios dice: “Yo soy Dios, y no 

hay otro Dios, y nada hay semejante a mí” (Isa. 46:9).

Plan de salvación. A Abram, Melquisedec le dijo: “Y 
bendito sea el Dios Altísimo, que entregó tus enemi-
gos en tu mano” (Gén. 14:20). Esas palabras hacían 
referencia a la acción redentora de Dios. Fuimos res-
catados de la maldición del pecado.

Fidelidad en los diezmos. “Y le dio Abram los diezmos 
de todo” (Gén. 14:20). La bendición ocurre en el con-
texto de la fidelidad. No se trata de una recompensa 
meritoria, porque Dios es la fuente de las bendiciones, 
y de la misma manera bendice a los fieles, como resul-
tado de la comprensión de que Dios es el Creador y el 
Propietario de todas las cosas. “Y Abram era riquísi-
mo en ganado, en plata y en oro” (Gén. 13:2); y junto 
al sacerdote Melquisedec, él demostró su fidelidad a 
Dios al entregar el diezmo.

LA BENDICIÓN Y LA MISIÓN
Elena de White escribió: “La esperanza de Israel 

se incorporó en la promesa hecha en el momento 
de llamarse a Abraham y fue repetida después vez 
tras vez a su posteridad: ‘Serán benditas en ti todas 
las familias de la tierra’ (Gén. 12:3). Al ser revelado 
a Abraham el propósito de Dios para la redención 
de la familia humana, el Sol de Justicia brilló en su 
corazón y disipó sus tinieblas. Y cuando, al fin, el 
Salvador mismo anduvo entre los hijos de los hombres 
y habló con ellos, dio testimonio a los judíos acerca de 
la brillante esperanza de liberación que el patriarca 
tenía por la venida de un Redentor. Cristo declaró: 
‘Abraham, vuestro padre, se gozó por ver mi día; y 
lo vio y se gozó’ (Juan 8:56)” (Profetas y reyes, p. 503).

Bendecidos para bendecir. En nuestros días, los 
miembros de la iglesia también son llamados para que 
por medio de cada uno de ellos, las personas de varias 
etnias sean alcanzadas por las bendiciones que Dios 
prometió. Eso ocurre por la fidelidad de cada miem-
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bro en los diezmos y en las ofrendas. Por ese medio, 
y con los dones espirituales de cada miembro, la 
iglesia distribuye el amor de Dios por todo el mundo, 
alcanzando así a las personas que están próximas y a 
quienes están distantes. Presente en 217 países de los 
236 reconocidos por la Organización de las Naciones 
Unidas (ONU), la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
busca cumplir la misión evangelizadora con el obje-
tivo de “bendecir a todas las familias de la Tierra”.

Por ejemplo, la División Sudamericana, por medio 
de la fidelidad de sus miembros en este aspecto en 
particular, mantiene a 25 familias que comparten 
el amor de Dios en una de las áreas del planeta más 
desafiantes para evangelizar: la Ventana 10/40. Pero 
la promesa realizada a Abraham fue que por medio 
de él todas las familias de la Tierra serían benditas.

Familias que bendicen a otras familias. Un factor 
importante es la toma de conciencia por parte de las 
familias de que hay una misión evangelizadora que 
debemos cumplir. Datos muy interesantes de la geo-
grafía de algunas Uniones en la División Sudamericana 
indican los medios por los que muchas personas han 
sido convertidas y, como consecuencia, bautizadas. 
Según estas informaciones, cerca del 31,2% de esas 
personas son alcanzadas directamente por medio de 
actividades misioneras de familias de la iglesia; el 18% 
se encuadra en el contacto directo con adventistas 
de manera general; el 16,6% es atribuido a las clases 
bíblicas; el 11,2%, a los estudios bíblicos personales y el 
10,2%, al evangelismo. El mayor porcentaje se concen-
tra en el trabajo de las familias. Cuando estas son un 
factor de bendición para otras familias con oraciones, 
apoyo, visitas, compartiendo el amor transformador 
de Dios y haciendo discípulos, el resultado es su for-
talecimiento espiritual y de toda la iglesia.

Familias que bendicen a las nuevas generaciones. 
La Ventana 4/14 está compuesta por niños a partir 
de los cuatro años y adolescentes hasta los catorce 
años que están presentes en todo el mundo (ver en el 
cuadro el porcentaje por región). Su importancia está 
relacionada con la responsabilidad, en primer lugar 
de sus familias, de transformarlos en discípulos. 
Ellos se encuentran en una fase de la vida con mayor 
probabilidad de aceptar a Jesús (ver el cuadro con los 
porcentuales por región). Estudios muestran que el 
32% de los niños y los adolescentes de entre los cinco 
y los doce años son más receptivos a la aceptación de 
Jesús; el 4% de los adolescentes, de 13 a 18 años; 6% de 
los jóvenes, de los 19 años en adelante. Cristo dice: “Y 
cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como 
este, a mí me recibe. Y cualquiera que haga tropezar 
a algunos de estos pequeños que creen en mí, mejor le 
fuera que se le colgase al cuello una piedra de molino 
de asno, y que se le hundiese en lo profundo del mar” 
(Mat. 18:5, 6).

Dios, en su amor y misericordia, cumplió la pro-
mesa de bendecir a todas las familias de la Tierra por 
medio de Cristo. Los resultados de ese cumplimiento 
están en manos de aquellos que fueron alcanzados por 
aquella bendición: “No tengo yo mayor gozo que este, 
el oír que mis hijos andan en la verdad” (3 Juan 4). Esa 
verdad, al ser vivida en cada familia, será el mayor 
testimonio para las nuevas generaciones.

Hoy, así como en los días de Abraham, Dios te 
llama a ti para que trabajes por las familias. Acepta la 
invitación divina, pues la promesa también es exten-
siva a cada uno de nosotros: “En ti serán benditas 
todas las familias de la tierra” (Gén. 12:3).<

PORCENTAJE DE DISTRIBUCIÓN DE DIEZMOS Y OFRENDAS

DESTINO DEL DIEZMO DESTINO DE LA OFRENDA

Iglesia local Sede mundial

2% Sede mundial

20%
Iglesia local

60%

Campo local

70%

Asociación
70%

Comunicación

3%
Educación

6%
Colportaje SEHS

1%

Unión

10%

Unión
18%

DSA

8%

División
12%

DSA

20%

Estos porcentajes pueden variar 
según el campo y la unión



EL CULTIVO DE LA VOZ Y LA DICCIÓN 
DEL PREDICADOR
Comunicarse no es simplemente decir lo que tú quieres decir

Márcio Días Guarda, pastor jubilado, reside en Tatuí, Rep. del Brasil.

›Predicación objetiva

L
a manera de pronunciar las 
palabras es fundamental. 
Principalmente, porque el modo 
de hablar afecta la compresión 

del contenido del mensaje. ¿De qué 
sirve un sermón bien preparado desde el 
punto de vista del mensaje, con conteni-
do bíblico y cristocéntrico y con buenas 
ilustraciones, si el predicador no tiene 
un habla fluida, palabras imposibles 
de entender, una entonación cargada, 
una voz muy baja, monótona, u otros 
problemas de dicción o enunciación?

Por lo tanto, además de tener el ser-
món debidamente preparado, el predi-
cador debe tener condiciones de predicar 
(hablar) con claridad, dando el énfasis y 
el entusiasmo correspondientes a cada 
momento del sermón, para que las per-
sonas presten atención, entiendan, se 
emocionen y asimilen el mensaje. 

Es verdad que cada persona adulta 
tiene su manera de hablar (estilo lin-
güístico), pero siempre es posible apren-
der algo más, mejorar, principalmente 
si tu objetivo mayor es honrar a Dios 

siendo un eficiente predicador. Un buen 
inicio para este proceso es comenzar 
perfeccionando la dicción. La meta es 
hablar de una manera que sea entendi-
ble, con perfecta pronunciación de las 
palabras, de una manera agradable y 
con un ritmo apropiado, con volumen 
de voz y resonancia adecuados. Tener 
buena dicción es leer, por lo menos, una 
página de un libro o de una revista de 
manera clara, sin tropiezos y con musi-
calidad en la voz.

ELENA DE WHITE Y LA 
DICCIÓN

El hecho que la sierva del Señor haya 
escrito decenas de páginas con instruc-
ciones detalladas sobre cómo los predi-
cadores deben perfeccionar su dicción y 
su pronunciación indica que ese asunto 
no es de poca importancia. El análisis 
de algunos párrafos también muestra 
que los métodos y los cuidados que 
ella sugería corresponden a las mejores 
prácticas que todavía hoy son indicadas 
por los maestros de la foniatría y de 

la oratoria. A continuación, presenta-
mos algunos ejemplos: “La habilidad 
de hablar con simplicidad y claridad, 
en acentos sonoros, es imprescindible 
en cualquier rama de la obra” (Obreros 
evangélicos, p. 86).

“Ningún hombre debe considerarse 
calificado para entrar en el ministerio 
antes de haber vencido por esfuerzos 
perseverantes todo defecto de pronun-
ciación. Si intenta hablar a la gente sin 
saber emplear el talento del habla, se 
perderá la mitad de su influencia, por-
que tendrá poco poder para cautivar la 
atención de una congregación” (ibíd., 
p. 90). 

“Algunos de nuestros más talentosos 
predicadores se están haciendo mucho 
daño por su defectuosa manera de 
hablar. [...] Los predicadores deben man-
tenerse erguidos, y hablar lenta, firme y 
claramente, tomando una inspiración 
completa en cada frase, y emitiendo las 
palabras por el ejercicio de los múscu-
los abdominales. Si observan esta regla 
sencilla, y dedican atención a las leyes 
de la salud en otros respectos, podrán 
conservar su vida y utilidad por mucho 
más tiempo que los que se dedican a 
cualquier otra profesión. Se les ensan-
chará el pecho y rara vez enronquecerá 
el orador, ni siquiera al tener que hablar 
constantemente” (ibíd., p. 93).

DIEZ SUGERENCIAS DE 
LOS TÉCNICOS

1. Habla hacia fuera
Es importante ser escuchado cuando 

30



31

Rev. Anciano / Predicación objetiva‹

se habla, entonces aumenta el volumen 
de tu voz. Si tiendes a susurrar, murmu-
rar o hablar con la cabeza agachada, es 
posible que seas rápidamente ignora-
do. Sin embargo, eso no quiere decir 
que necesites gritar; en realidad, debes 
variar la altura y el volumen de tu voz 
dependiendo de la situación.

2. Ve lentamente
Hablar demasiado rápido es un hábito 

muy malo, porque dificulta el acompaña-
miento y hasta incluso el entendimiento 
por parte de los oyentes. Eso facilita que 
las personas dejen de prestar atención y 
de escuchar. Por lo tanto, es importante 
desacelerar tu ritmo al hablar, enun-
ciando bien cada una de las palabras que 
estás pronunciando y haciendo pausas 
entre las frases. Esto ayuda a enfatizar lo 
que se está diciendo, y tú tienes la opor-
tunidad de recuperar el aire. Tampoco 
se trata de que hables exageradamente 
lento, porque puede sonar monótono. 

3. Habla claramente
Este es el aspecto más importante en 

el desarrollo de una buena voz. Al abrir 
la boca, ten cuidado de relajar los labios 
y mantener tu lengua y los dientes en la 
posición correcta mientras hablas. Si te 
esfuerzas por pronunciar las palabras 
correctamente, hacerlo va a resultat 
algo natural para ti. Algunos ejemplos 
de palabras que muchos pronuncian de 
manera equivocada son: “pa' ”, en lugar 
de “para”; palabras con “s” final, no pro-
nunciada: “tú canta...”, en lugar de “tú 
cantas”; verbos que no tienen “s” final 
pronunciados con “s”: “tú moristes”, en 
lugar de “tú moriste”.

4. Practica la respiración profunda
Es esencial para una voz clara y alta. 

La mayoría de las personas respira de 
manera muy rápida y corta cuando 
habla, lo que resulta en un tono más 
agudo y nasal. Tu respiración debe sur-
gir del diafragma, no del pecho. Si estás 

respirando correctamente, al colocar la 
mano en tu abdomen, enseguida debajo 
de la última costilla, debes sentir tu estó-
mago expandiéndose y ver tus hombros 
subir y bajar mientras respiras. Otro 
detalle importante: intenta respirar al 
final de cada frase. Eso es perfectamen-
te posible con el método de respiración 
profunda; y también dará a los oyentes 
una oportunidad de absorber y entender 
mejor lo que se está diciendo.

5. Varía tu tono de hablar
Hablar en un tono alto da la impre-

sión de ansiedad. Un tono más bajo es 
más calmo y persuasivo.

6. Realiza ejercicios vocales
Puede ser un buen método para desa-

rrollar tu voz natural. Por ejemplo: 
intenta relajar la boca y las cuerdas 
vocales. Puedes hacer eso bostezando 
con la boca bien abierta, moviendo el 
mentón para los lados, tarareando una 
melodía o masajeando suavemente los 
músculos de la garganta con los dedos.

7. Practica leyendo en voz alta
Este ejercicio es bueno para mejorar 

la pronunciación, el ritmo y el volumen. 
Recuerda ponerte en pie, con la columna 
recta, respirar profundamente y abrir 
bien la boca cuando vayas a hablar.

8. Graba tu voz (o mejor, tu voz y tu 
imagen)

A la mayoría de las personas no les 
gusta escuchar el sonido de su propia 
voz; pero es una manera de notar pro-
blemas que no serían percibidos de otra 
manera. Puedes hacer este ejercicio, por 
ejemplo, con tu propio celular.

9. Considera consultar con un fonoau-
diólogo

En casos extremos, un técnico vocal 
o un fonoaudiólogo puede ser útil para 
mejorar aquellos aspectos que no pue-
des perfeccionar por ti mismo.

10. Habla con alegría, entusiasmo y 
emoción

Acostumbrarte a hablar de esta 
manera es esencial para crecer en la 
técnica del habla.

Y CUANDO VAYAS A 
PREDICAR

1. Ten especial cuidado de las pala-
bras iniciales. Pronúncialas acompa-
sada y detalladamente. Las palabras 
introductorias deben variar en cada 
sermón, pero deben ser agradables al 
oído y fácilmente comprendidas.

2. Durante toda la predicación, inten-
ta obtener y ofrecer una variedad de 
tonos. Como la voz y el sentimiento 
tienden a ir en aumento a lo largo del 
sermón, lo mejor es comenzar con tonos 
más bajos.

3. Ten bastante cuidado con la articu-
lación o la enunciación de las palabras. 
Los sonidos claros y precisos ayudan a la 
congregación a escuchar con facilidad 
y placer.

4. Para enunciar de manera ade-
cuada las palabras es necesario pensar 
correctamente. Y para eso, el contenido 
del sermón debe estar bien claro en la 
mente del predicador y debe haber sido 
construido de una manera lógica.

5. Realiza pausas, especialmente 
cuando deseas dar mayor énfasis a 
algunas palabras o frases.

6. Saber formar frases es un gran 
paso para hacer claro e iluminado tu 
mensaje. Usa frases cortas, en orden 
directo, palabras simples (bien conoci-
das por el predicador y por su congrega-
ción), sin muchos adjetivos ni retórica. 
Ese es el resumen del éxito.<
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›Teología

LA ADIVINA DE ENDOR 
Una mirada más profunda sobre la experiencia de Saúl en 1 Samuel 28

Luiz Gustavo Assis, magíster en Arqueología del Antiguo Oriente Medio por la Trinity Evangelical Divinity School, Estados 
Unidos.

L
os israelitas estaban en gue-
rra... nuevamente. Esta vez, 
las tropas de Saúl se prepa-
raban para enfrentar a los 

poderosos filisteos. El emplazamien-
to de la batalla era el valle de Jezreel, 
área estratégica para controlar las 
importantes rutas de comercio de la 
región. El pueblo de Israel montó su 
campamento en el monte Gilboa, a 
pocos kilómetros del ejército filisteo, 
en Sunén (1 Sam. 28:4). La escena inti-
midó a Saúl (vers. 5). Para empeorar 
la situación, Dios no respondía a sus 
pedidos por medio de sueños, del 
Urim ni de los profetas, los modos 
legítimos de revelación en los tiempos 
bíblicos (vers. 6). Por recomendación 
de sus siervos, el rey fue al encuentro 
de una nigromante en la ciudad de 
Endor (vers. 7, 8), la moderna Khirbert 
es-Safsafe, aproximadamente a siete 
kilómetros del monte Gilboa; mucho 
más próximo al campamento filisteo. 
Saúl se disfrazó (vers. 8), justamente, 
para no correr el riesgo de ser identifi-
cado como autoridad de los israelitas. 
Estaba entrando en territorio enemigo.

Ese es el telón de fondo de la narra-
tiva más importante de las Sagradas 
Escrituras, relacionada con un israelita 
que se inmiscuye con la necromancia, 
práctica de buscar a los muertos con 
el propósito de revelar lo desconoci-
do o prever el futuro.1 Explícitamente 
condenada en el Antiguo Testamento 
(Lev. 19:31; Deut. 19:10, 11; Isa. 8:19), la 
necromancia está bien atestiguada en 
el antiguo Oriente Medio, y los textos de 

aquella región pueden ayudar al lector 
moderno a obtener una comprensión 
más adecuada de lo que ocurrió aquella 
noche en Endor.

LA NIGROMANTE
En 1 Samuel 28:7, esta mujer es lla-

mada ‘ešet ba‘alat’ ‘obh, expresión que 
generalmente es traducida como “una 
adivina” (NVI), “una mujer que tenga 
espíritu de adivinación” (RVR) y “una 
mujer que sea médium” (LBLA). El per-
sonaje era una intermediaria entre los 
vivos y los muertos; no una bruja, como 
es comúnmente presentada, sino una 
nigromante. Sin embargo, la descrip-
ción del versículo 7 puede ser traducida, 
también, como “una mujer [que sirve 
a] la señora de los espíritus ‘obh”. Esa 
“señora” probablemente sea Shapshu, 
una diosa solar del panteón de la ciudad 
de Ugarit, actual Ras Shamra, en Siria.2 

Los textos de Ugarit son de extrema 
importancia para entender la religión 
cananea en el período bíblico. En ellos, 
esta diosa Shapshu es descrita en textos 
mitológicos y religiosos como alguien 
capaz de traer a los espíritus de los 
muertos del submundo hacia el mundo 
de los vivos durante la noche. Es posible 
que esa diosa fuese un tipo de “patrona” 
de la nigromante de Endor. Eso también 
podría explicar el motivo por el cual el 
rey y sus siervos hayan ido a consultarla 
durante la noche (vers. 8, 20, 25). Invocar 
a los muertos durante la noche también 
era una práctica confirmada por textos 
de Ugarit y de los hititas, una impor-
tante civilización que gobernó parte 

del antiguo Oriente Medio durante el 
segundo milenio antes de Cristo.

El hecho de que Saúl haya evitado ali-
mentos durante el día (vers. 20) parece 
indicar un cierto requisito para aquel 
ritual de necromancia. ¿El objetivo? 
Asegurar el liderazgo “divino” para la 
ocasión. Un ejemplo de la importancia 
del ayuno en el contexto de una con-
sulta a una divinidad en el Antiguo 
Oriente puede ser visto en 2 Crónicas 20, 
donde se narra que el rey Josafat reunió 
a toda la nación y proclamó un ayuno 
nacional, con el objetivo de buscar al 
Señor (vers. 3, 4). Los términos hebreos 
utilizados en esos versículos para esa 
“búsqueda” de Jehová, baqash y darash 
(vers. 3, 4), son los mismos usados en 1 
Samuel 28:7. Por lo tanto, no parece ser 
una mera coincidencia el ayuno de Saúl 
en aquella situación.

EL RITUAL
La terminología usada en el diálogo 

entre el monarca israelita y la nigroman-
te presenta muchas pistas que explican 
las creencias de aquella mujer. La pala-
bra “espíritu” en el versículo 8 es el tér-
mino hebreo ‘obh, que probablemente es 
prestado de la lengua hitita (api) y que 
también se encuentra en documentos 
sumerios, acadianos y ugaríticos. Su sig-
nificado básico en esas lenguas es “fosa 
o pozo para sacrificio”.3 Existen algunos 
ejemplos en textos encontrados en las 
tierras bíblicas en que se usaban fosas 
o pozos para rituales de necromancia. 
El ejemplo más antiguo es el mito de 
“Gilgamesh, Enkidu y el submundo”, 
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producido en la ciudad de Nippur, en el 
sur de la Mesopotamia, en el actual Irak. 
En esa historia, el amigo de Gilgamesh, 
Enkidu, regresa del mundo de los muer-
tos a través de un pozo cavado en el 
suelo.4 

Algunos textos hititas también des-
criben rituales de necromancia en los 
que se utilizaban pozos en el suelo. 
En esos relatos, una “mujer vieja”, en 
hitita haššawa, realiza una ceremonia 
nocturna en la presencia de varios reli-
giosos, incluyendo a exorcistas, sacer-
dotes y médicos. En los pozos, también 
llamados “fosas para el sacrificio”, se 
colocaba la sangre de varios animales, 
entre ellos cerdos, perros, aves y corde-
ros. Además de la sangre, una mezcla 
de aceite, miel, queso, leche, vino y 
cerveza se ofrecía como libación a las 
divinidades del submundo. Todos esos 
elementos eran desparramados dentro 
de la fosa. Curiosamente, otros dos obje-
tos se colocaban allí: una oreja de plata, 
símbolo del deseo de los adoradores de 
escuchar el mensaje del submundo, y 
una pequeña escalera de plata, como 
señal de la voluntad de los adoradores 
de que el espíritu requerido saliera 
del pozo.5  El último ejemplo viene de 
Ugarit, donde en el cuento de Aqhat 
(2Aqht I, líneas 26-29), el “espíritu de un 
pozo”, es mencionado.

Por causa de estas informaciones, 
creo que la primera parte del versículo 
8 debería ser leída de la siguiente mane-
ra: “Quiero que invoques [para mí] a 
través de un pozo o fosa de sacrificio”, 
en lugar de “quiero que evoques a un 

espíritu”. La segunda parte del mismo 
texto concuerda con nuestra propuesta 
de lectura, cuando dice: “y me hagas 
subir a quien yo te dijere” (RVR). La 
presencia del verbo hebreo ‘alah, “subir”, 
tiene sentido si ‘obh es un pozo o una 
fosa de sacrificio, como fue descrito en 
el párrafo anterior.

La nigromante describió su transe 
en el versículo 13 con las palabras: “He 
visto dioses que suben de la tierra”. Este 
es un detalle importante en una lectura 
atenta del texto. La mujer estaba viendo 
“dioses que suben de la tierra” (vers. 13), 
en plural; pero Saúl quiso saber: “¿y qué 
aspecto tiene?” (vers. 14), en singular. 
Temiendo por su propia vida (vers. 8-12), 
la mujer aprovechó el intenso deseo 
de Saúl de hablar con Samuel y le dijo 
aquello que al rey le gustaría escuchar: 
“El de un anciano, que sube envuelto en 
un manto” (vers. 14), una descripción 
sumamente vaga.

El sustantivo hebreo ‘elohim (vers. 13), 
dios o dioses, dependiendo del contexto, 
también demuestra la familiaridad del 
autor bíblico con el telón de fondo reli-
gioso del antiguo Oriente. En los textos 
de Mesopotamia, por ejemplo, la palabra 
“fantasma” es precedida por la señal uti-
lizada para identificar a las divinidades 
(dingir); y a veces, el sustantivo “dioses” 
es usado para referirse a los “muertos”. 
Ese mismo concepto era conocido en 
Canaán, donde los muertos eran, apa-
rentemente, adorados como dioses (ver 
Núm. 25:2; Sal. 106:28).

A pesar de que los textos religio-
sos de los vecinos de Israel relatan en 

detalles el proceso de invocación de un 
espíritu, en la descripción de 1 Samuel 
28 no hay encantamientos o hechizos 
recitados por la mujer durante el ritual, 
probablemente debido a su naturaleza 
pagana. La única vislumbre de eso en el 
relato bíblico es el uso del verbo hebreo 
qara’, “llamar”, usado para describir la 
invocación de Samuel (vers. 15). Esta es 
la misma raíz verbal utilizada en textos 
ugaríticos para detallar la invocación a 
los muertos.

En el final de la ceremonia, la mujer 
sacrificó (zabah) un becerro y le pidió a 
Saúl que lo comiera (vers. 24). En textos 
ugaríticos e hititas se explica que se 
realizaban algunos sacrificios antes de 
la manifestación de un espíritu, con la 
finalidad de invitarlo a la ceremonia 
necromántica. Aquí, el sacrificio fue 
realizado al final del ritual. ¿Cuál sería el 
motivo? Un texto acadiano de la ciudad 
de Nínive (k2779) tiene instrucciones de 
cómo realizar sacrificios después de una 
ceremonia de consulta a los muertos. 
Deberían ser realizados al dios del sub-
mundo en la Mesopotamia, Shamash, 
y para el muerto consultado, a fin de 
proteger a quien ofrecía la ofrenda de 
las consecuencias mortales después del 
contacto con aquel espíritu.6 Sin embar-
go, para Saúl, la “función protectora” del 
sacrificio en Endor no fue eficaz. Al día 
siguiente, cuando la batalla contra los 
filisteos estaba llegando a un final trági-
co para el pueblo de Israel, el rey cometió 
suicidio y tres de sus hijos fueron muer-
tos en el monte Gilboa, en el valle de 
Jezrel (1 Sam. 31:2-6). El monarca no fue 
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protegido de las consecuencias mortales 
que resultan para aquellos que deciden 
consultar a médiums y hechiceros, y no 
al Señor Jehová (ver Isa. 8:19).

Las evidencias presentadas anterior-
mente sugieren que el autor de 1 Samuel 
estaba familiarizado con la terminolo-
gía y los procedimientos utilizados en 
los rituales de necromancia del antiguo 
Oriente. Sin embargo, debe responderse 
a una cuestión: ¿Realmente Samuel fue 
traído del mundo de los muertos por la 
nigromante? La respuesta es un enfá-
tico NO. Es muy claro en el versículo 6 
que Dios no se estaba comunicando con 
Saúl. Lo que sucedió en Endor no tuvo 
la aprobación divina. Además de esto, 
la Biblia enseña que la muerte es un 
período de total inconsciencia (Ecl. 8:5, 
6, 10). Un detalle importante de la histo-
ria en discusión y análisis es que el rey 
no vio al supuesto espíritu de Samuel, 
únicamente la nigromante lo vio (ver 13, 
14). Como dijimos, la descripción dada 
por aquella mujer fue muy vaga, muy 
imprecisa: un anciano vestido con un 
manto (vers. 14). Esas características 
llevaron a Saúl a "reconocer" (‘yada) que 
“Samuel” había sido traído de regreso 
(vers. 14). No hubo identificación visual, 
solamente un diálogo entre los dos.

CONCLUSIÓN
Puede causar una sensación incó-

moda al lector de la Biblia el hecho de 
que el texto claramente diga “Samuel”, 
al referirse a ese espíritu. Sin embargo, 
es importante recordar que las histo-
rias bíblicas son narradas muchas veces 
desde el punto de vista de los personajes 

que están involucrados en ellas. Para 
la nigromante, y especialmente para 
Saúl, aquel ente era el fallecido profeta 
Samuel. Sin embargo, a la luz de otros 
fragmentos de las Sagradas Escrituras, 
sabemos que eso no es posible. Al contra-
rio de la creencia de los pueblos vecinos 
de Israel, que hacían una diferenciación 
entre alma y cuerpo, la enseñanza bíbli-
ca es muy simple: no existe separación 
entre ambos elementos. Las 754 ocurren-
cias de la palabra hebrea nephesh, tra-
ducida como “alma” en algunos pasajes 
del Antiguo Testamento, nunca cargan 
el significado de una entidad separada 
del cuerpo, capaz de vivir cuando este 
no exista más.7 Si el profeta Samuel no 
fue traído de la muerte por medio de este 
ritual de necromancia, la mejor expli-
cación para lo que ocurrió en Endor es 
reconocer a aquel incidente como una 
manifestación demoníaca con la inten-
ción de engañar a Saúl. Si el monarca 
israelita fue hasta la nigromante buscan-
do la orientación divina, lo que encontró 
fue más desesperación frente al ejército 
filisteo. El rey de Israel salió de la peque-
ña villa de Endor sin esperanza alguna. 
Si Satanás puede disfrazarse como un 
ángel de luz (2 Cor. 11:14), uno de sus 
demonios podría hacer lo mismo, fin-
giendo ser el profeta Samuel.<
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